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    Capítulo 1 
 
    Respirar no significa vivir. 
 
    Eve cerraba con fuerza las manos en el volante intentando inhalar y exhalar con normalidad, acallando los jadeos en los que se había convertido su respiración mientras el mundo se tambaleaba frente a sus ojos, era una nube borrosa que le abrazaba consumiendo su consciencia, intentando llevarla más allá del presente; en cualquier otra situación se hubiese orillado en la calzada a la espera que pasara aquel malestar, pero en aquel momento no quería ni podía detenerse, si lo hacía era probable que no lograse encender nuevamente su problemático Audi A4 1995, y no existía persona alguna que le remolcara, su padre no iría por ella a Ladbroke Grove, estaba muy ocupado manejando una empresa multimillonaria, o al menos era lo que decía cada vez que le llamaba para intentar tener un almuerzo con él, tratando de recuperar la relación que en algún momento de su vida tuvieron antes de que todo se fuese directo al barranco. 
 
    —Puedes hacerlo —se dijo a sí misma sacudiendo la cabeza a los lados, intentando aclararse la mente y visión tomando profundas bocanadas de aire, diciéndose mentalmente que era debido a la baja glucosa por saltarse el desayuno, que todavía le quedaba tiempo, que no podía terminar de sopetón por todo lo que había intentado luchar. 
 
    Prácticamente a ciegas rebuscó en la guantera un barra de chocolates que solía guardar para emergencias así, mientras intentaba guiar el coche en línea recta yendo a diez kilómetros por hora. 
 
    Consciente que podría ocasionar un accidente se estacionó a un lado de la vía, bombeando el acelerador sin quitar el pie del embrague o al menos creía que lo hacía, su estado de lucidez comenzaba a fallar; con rapidez abrió la envoltura y comió el carbohidrato en grandes bocados sin detenerse a saborearlo, solo quería volver a la normalidad, que el mareo cediera y las ganas de devolver el estómago desaparecieran. 
 
    Cerrando las manos con fuerza en el volante, comenzó a respirar profundo y pausado logrando que el mundo comenzara a estabilizarse lentamente, dándole la oportunidad de retomar su camino; comenzaba a tomar velocidad cuando algo golpeó la parte trasera del coche haciéndole soltar un grito que lastimó sus oídos y garganta. Como acto instintivo presionó el freno y giró la cabeza hacia atrás viendo al Ford Ranger rojo hacer una maniobra peligrosa, retrocediendo, girando un poco para pasar con rapidez su coche dejándole desconcertada con una tarjeta   —que no recordaba haber sacado— donde estaba impreso su nombre y número telefónico en la mano. 
 
    Su cuerpo se estremeció asimilando que había ocasionado un accidente, por conducir a veinticinco kilómetros por hora en una vía rápida sin haber encendido las luces de parqueo, había sido irresponsable al volante por primera vez en su vida. 
 
    Aún asustada cerró las manos con fuerza en el volante y descansó la frente en este, soltando un suspiro, dándose por vencida a continuar su camino a la casa de su padre en Notting Hill. Quería regresar a su apartamento, se lo planteó y estuvo dispuesta a hacerlo, sin embargo el karma decidió patearle el trasero una vez más, haciendo que el Audi muriese luego de dar una fuerte sacudida, apagándose. 
 
    —Maldita cosa vieja —farfulló frustrada, golpeando el volante con la base de la mano, bombeando el acelerador repetidas veces mientras giraba la llave en el contacto, pero el coche ni siquiera se quejaba dando señales de vida, frustrándola, acelerando su ritmo cardiaco, logrando que las sienes latiesen al mismo ritmo doloroso. 
 
    >>Que se congele el infierno —gruñó entre dientes. 
 
    Refunfuñaba una y otra vez mientras peleaba con el coche completamente concentrada en encender la carcacha vieja que no tuvo tiempo a reaccionar, escuchó el chirrido de neumáticos contra el pavimento y el acelerar de un motor, instantáneamente levantó la cabeza encontrándose con el Ranger que le había golpeado, corriendo con rapidez en contra vía, en su carril, mostrándole que sería un duro impacto; en aquel momento la adrenalina le golpeó con fuerza e intentó deshacerse del cinturón de seguridad para escapar, tiró de él hacia adelante al notar que el botón estaba atascado tratando de estirar el cinturón y salir de él, pero se activaba el seguro deteniendo la correa, atrapándola allí. Como último recurso tiró de la manija interna de la puerta, buscando una salida, pero en su viejo coche la única forma de abrirla era desde el exterior. 
 
    Iba a morir, sabía que pasaría en algún momento, pero nunca imaginó que sería de aquella forma, podía ver los titulares de los periódicos “Hija del CEO Taylor Kendrick se convirtió en papilla cuando su automóvil fue impactado por uno más grande”, eso le ocasionaría un ataque de ira a su padre, pero al menos no estaría para presenciarlo, se salvaría de los regaños por no ser perfecta. Cerró con fuerza los ojos abrazándose las costillas, susurrándose a sí misma que no iba a dolerle. 
 
    El Ranger impactó la parte delantera hundiendo el metal, haciendo que la fuerza de gravedad la aplastara contra el asiento y rebotara hacia adelante, golpeándose la cabeza con el volante antes de que se activara la bolsa de aire y el cinturón tirara de ella hacia atrás, llevándole a romper la ventana con la cabeza. 
 
    Sus sentidos estaban embotados, teniendo un periodo de tiempo en el que su mente no sabía si estaba aquí o allá, vivía o moría, dolía o no lo hacía, solo se encontraba en la nebulosa hasta que sintió que algo tiraba de su cabello hacia atrás mientras un líquido caliente bajaba por su frente y se colaba por sus labios permitiéndole sentir el sabor a óxido de la sangre. 
 
    —Mereces morir —la voz de un hombre gruñó en su oído antes de sentir algo ser enterrado entre su costilla octava y novena del lado derecho, de pronto sintió una presión en el pecho, el aire no ingresaba a sus pulmones por mucho que tomaba grandes bocanadas de aire, estaba asfixiándose, su cerebro comenzaba a perder oxigeno llevándole a perder el conocimiento con la palabra “ayuda” escapando de sus labios en un susurro. 
 
    *** 
 
    —Eve —la voz de Taylor Kendrick llenó sus sentidos obligándole a salir del estupor, forzándole a abrir los ojos y encontrarse con la imagen del hombre de metro ochenta de pie al lado de su cama, mirándole fijamente con sus ojos azul topacio con líneas de la edad y adicción al trabajo marcando su piel, luciendo mucho mayor que sus cincuenta años, pero incluso así, su mirada combinada con nariz y labios perfectos para los ángulos de su rostro le hacía un hombre atractivo, mucho más con su traje hecho a medida con la mejor tela italiana color negro. 
 
    —Padre —murmuró intentando sentarse recta, gimiendo al sentir todos sus músculos contraídos, notando el inmovilizador negro de muñeca en su mano derecha al igual que el collarín que le evitaba mover la cabeza; se llevó la mano a las costillas derechas al sentir un dolor punzante. 
 
    —No te muevas o vas a empeorarlo más —Taylor presionó un botón a los lados de la cama de hospital y esta comenzó a inclinar el respaldar hasta dejarle semi sentada, permitiéndole observar su entorno. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —murmuró luego de lamerse los labios resecos, sintiendo la garganta adolorida con un dolor de cabeza que hacía zumbar sus oídos. 
 
    —Tuviste un intento de asesinato, aún no han encontrado quien lo hizo, por eso me he visto obligado a contratar a una persona para protegerte —instantáneamente Eve trató de negar y sintió la cabeza punzarle, haciéndole consciente de la venda que rodeaba su frente. 
 
    —Fue un accidente de auto, muy normal —le sonrió a su padre, pero no obtuvo emoción alguna, solo le miraba fríamente, haciéndole encogerse y rodearse con los brazos sintiendo un dolor en el pecho que nada tenía que ver con el accidente, estaba acostumbrada a él. Cualquier otro padre mostraría preocupación por ella, enojo con la persona que decían era un asesino, pero Taylor Kendrick siempre le había mirado de esa forma, congelándole con sus ojos azules cuando hacía las cosas mal o por su culpa interrumpía su apretada agenda. 
 
    —Te apuñalaron, Eve, eso es atentar contra tu vida, por lo que tendrás compañía las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana; Adam estará aquí en pocos minutos pero no puedo quedarme a presentarlos —pronunció mirando el costoso reloj en su muñeca—, tengo trabajo que hacer y estoy perdiendo tiempo aquí —inconscientemente Eve se llevó la mano al pecho anhelando detener las punzadas que sentía en cada latir. 
 
    —Padre, yo no…—susurró. 
 
    —No discutas —los ojos azules de Taylor le fulminaron y ella se estremeció—. Te diría que te quedes en mi casa, es un lugar muy grande pero a Katherine no le gustas, solo pasarían un mal rato —se le erizó la piel y los ojos le picaron por las lágrimas contenidas, pero solo se mordió el labio inferior ocultando las comisuras de sus labios deslizándose hacia abajo, tragando con fuerza el nudo que amenazaba con cerrar su garganta. 
 
    —Está bien —asintió y le sonrió a su padre sin obtener una a cambio. 
 
    —Debo irme, recupérate —Taylor dijo caminando a la puerta de la habitación sin voltear a verle. 
 
    Cuando la puerta se cerró soltó un suspiro dándose por vencida, con el tiempo su corazón dejaría de doler, al menos era lo que se repetía una y otra vez. Pasó la mano por su cabello enredado por la sangre seca, mirando la pulcra y blanca habitación privada sin ventanas, lo único que le daba color al lugar era la puerta pintada de un tono similar a la miel, haciéndole sentir fuera de lugar, ella era como la mancha de moho en el cielo raso, cuando recién aparecía la gente le miraba a cada momento, pero con el tiempo solo le ignoraban esperando que desapareciera por sí sola. 
 
    Cerró los ojos y una vez más pasó la mano por su cabello, sintiéndolo sucio y desordenado, dándole un indicio que se vería como se sentía, como un completo desastre. 
 
    —Voy a morir, no debería estar pasando por este infierno —susurró apretándose el puente de la nariz, descansando la cabeza en la almohada sintiendo el latir doloroso mientras un par de lágrimas escapaban de la comisura de sus ojos. 
 
    —No morirá mientras esté a cargo —una voz masculina llenó la habitación e inmediatamente se enderezó abriendo los ojos, encontrándose con un hombre no mayor a treinta años vestido con ropa negra y botas de combate recostado contra el marco de la puerta con una sonrisa en su rostro de ángulos duros que por poco opacaba la belleza de sus ojos gris verdoso rodeados por pestañas negras y cejas espesas castaño oscuro al igual que su cabello corto modelado con gel. 
 
    Sus ojos recorrieron la pared de músculos que era el hombre, deslizando la mirada por sus brazos y pecho, por un instante estuvo a punto de obviar la pequeña caja de donas que él acarreaba en una mano, pero de pronto su estómago gruñó recordándole que deleitar la mirada no le llenaría las tripas; sus mejillas se sonrojaron cuando una risa divertida llenó el pequeño espacio. Cubrió su rostro completamente avergonzada por aquella reacción humana. 
 
    —Imaginé que estarías hambrienta, la comida de hospital es completamente asquerosa, lo sé por experiencia, por eso traje algo mucho mejor —pronunció acercándose, dándole la caja de donas antes de tirar de una silla y sentarse a su lado—, por cierto, mi nombre es Adam —.estiró la mano en saludo. 
 
    —Soy Eve —respondió apretando la mano sin quitar la mirada de una dona con glaseado de fresa; miró de reojo a su acompañante en el momento que liberó la mano y mordiéndose el labio inferior tomó la dona, dándole un mordisco que fue una explosión de sabor en sus papilas gustativas que le llevó a cerrar los ojos mientras una sonrisa se extendía sobre sus labios, haciéndole arrepentirse no haber roto las reglas y haber probado una hace un año. 
 
    >>Lamento que mi padre te obligue a trabajar como esclavo —pronunció con la boca llena, cubriéndose cuando fue consciente de ello mientras sonreía. 
 
    —Para obtener esa cantidad de dinero hay que hacer sacrificios —Adam le sonrió encogiéndose de hombros, tomando una dona para sí—, además tu padre prometió que no serías una niña mimada —ella le sonrió y negó. 
 
    —No lo soy y eso le molesta —suspiró mirando la golosina en su mano, disfrutando de ella. 
 
    No volvieron a cruzar palabra, solo comieron y se dedicaban sonrisas como lo harían un par de niños siendo cómplices de alguna travesura, y eso mejoraba su día, sin embargo, cuando ingresó al cuarto de baño con su ayuda, gimió al verse en el espejo, ella probablemente podría trabajar en un capítulo de esas series de doctores llegando a emergencias, su cabello caoba era una maraña y el vendaje que había sentido le rodeaba la cabeza como un turbante blanco, tenía un moretón en la frente y el marrón de sus ojos se perdían en el maquillaje corrido siendo un mapache derritiéndose, pero al menos su nariz se mantenía intacta —cuando se golpeó había sentido que absolutamente todos los huesos de su cara se habían hecho trizas. 
 
    —También podría trabajar en una película de horror—susurró quitándose la bata, observando la línea verdosa que le cruzaba desde el hombro a la cadera causado por el tirón del cinturón—. Si me quito las vendas y me tiendo en el suelo podría estar convirtiéndome en un zombi —vio los puntos de sutura a un costado. 
 
    —¿Te gusta hablar sola? —escuchó la voz divertida de su acompañante al otro lado de la puerta. 
 
    Eve suspiró, al menos no le había tocado una sombra malhumorada. 
 
    —Los científicos dicen que quienes hablamos solos somos más inteligentes —él rió y ella sonrió. 
 
    —Eso es una tapadera, lo dicen para que cuando les encuentren hablando solos no crean que han perdido la cabeza —ella entornó los ojos. 
 
    —Quizá lo dices para no quedar como tonto al no hablar solo —cuando su cerebro comprendió que le había llamado tonto a un desconocido, se cubrió la boca con la mano sana; quizá al fin y al cabo ella no era muy inteligente como decían los científicos. Él comenzó a reír a carcajadas y ella dejó escapar el aire que no sabía estar conteniendo. 
 
    —Nos vamos a llevar bien, Eve —le escuchó decir. 
 
    Eve sonrió y humedeció un par de toallas de papel para limpiar el maquillaje, sería una noche larga para los dos, esperaba que al llegar la mañana su padre recapacitara y le quitara la sombra, ella no tenía una vida ostentosa y tener un hombre con ella alteraría a la anciana que vivía frente a su apartamento; además, había sido un accidente, nadie la quería matar, quizá el de la camioneta iba a robarle y ella gritó sin dejarle otra opción que herirla. El recuerdo del accidente era muy borroso, pero tendría que esperar a que el sol se alzara en lo alto del cielo y llegara el médico a darle el alta.


 
   
  
 

   
 
      
 
    Capítulo 2 
 
    Nunca estuvo tan feliz de cruzar la puerta de su apartamento en Soho, pero en ese momento lo estaba porque era consciente que al cruzar las puertas de su lugar, Taylor Kendrick se mantendría alejado, mucho más ahora que estaba enojada con él al no haber cambiado de opinión sobre su sombra, incluso le amenazó con contratar dos más que se apostarían en su puerta apuntando a todos con un arma, por lo que Adam era una buena opción, los dos días que había pasado en el hospital descubrió que era divertido y no sería un infierno vivir con él.  
 
    Cansada por el viaje del hospital a su apartamento acompañada del regaño constante de su padre, decidió que era necesario tomar una ducha y descansar, el doctor había ordenado descansar y estaba agradecida por no estar en la universidad o tener un trabajo, su vida estaba siendo dura a pesar de ser hija de un millonario, pero no se podía quejar, hacerlo le daría más razones al karma para venir y partearle con más fuerza, dándole verdaderas razones para quejarse. 
 
    Adam no creyó que recoger su ropa y artículos personales le tomaría tanto tiempo, pero había oscurecido cuando cruzó las puertas del apartamento de su nuevo y raro empleo, encontrando a la oscuridad merodeando en el interior acompañado del silencio lúgubre como si en aquel lugar no existiera vida, lo que le hizo preocuparse por la vida de la joven, esperaba que nada le hubiese pasado en el par de horas que había estado fuera, ella era su ticket dorado, recibiría grandes cheques por los cinco meses de su contrato. 
 
    Soltando un suspiro encendió las luces y una pequeña y cálida sala de estar le dio la bienvenida, era muy notorio que el apartamento le pertenecía a una mujer, las paredes crema combinaban con el crema de los sofás que tenían innecesarios cojines rojos y blancos, la mesa central de vidrio con flores comenzando a marchitarse, lámparas rojas y blancas a los lados del televisor, pinturas de paisajes mostrando las cuatro estaciones en Londres lo gritaban alto y claro; solo esperaba que no fuese una maniática de la limpieza, a él le gustaba subir los pies a la mesa de centro o al sofá mientras se entretenía con la televisión. 
 
    Colgándose del hombro la bolsa de lona que obtuvo en el ejército, comenzó a recorrer la casa, tocando la pequeña mesa del comedor con solo dos sillas que parecían ser de segunda mano o vintage —como las niñas mimadas solían llamar a lo viejo—, cruzando la puerta vaivén hacia una cocina que parecían nunca ser utilizada —quizá tendría que enseñarle a cocinar para no morir de hambre—; miró a su alrededor y no encontró otra salida, por lo que retrocedió sus pasos y siguió el pasillo que dividía la sala de estar con el comedor, encontrando dos puertas, una frente a la otra; se suponía que una de ellas era su habitación y la otra de Eve, así que una de ellas debía estar sin cerrojo, tendría que arriesgarse, estiró el brazo, tomó el pomo y lo giró empujando la puerta, esta se abrió y al igual que la sala de estar la oscuridad pululaba en su interior como si se tratase de un ente vivo; al encender las luces encontró a la joven acostada en el centro de una pequeña cama cubierta por un edredón estampado con rosas, parecía no respirar, no movía ningún músculo y eso alertó su mente; quien quiera que había atentado contra ella no debería haberle atacado, no había transcurrido ni una semana, sería muy estúpido del sicario. Con rapidez dejó caer su equipaje y se acercó a ella, tomándole la muñeca que descansaba sobre su pecho, sintiendo el pulso lento, casi imperceptible. 
 
    —Eve —le sujetó de los hombros y le dio una pequeña sacudida; ella abrió los ojos, notándola desorientada por un instante antes de centrar sus ojos oscuros en él; por un momento creyó que le reclamaría por ingresar a su habitación como cualquier niña mimada lo haría, sin embargo ella le sonrió. 
 
    —Debí quedarme dormida —susurró tocando una de sus manos, indicando que le soltara, así lo hizo y ella se sentó; inmediatamente Adam se enderezó y le miró, ella era pequeña y delgada, tenía una apariencia demasiado frágil—, lo siento —pronunció pasándose la mano por el cabello, mirando su mano antes de esconderla debajo de las mantas. 
 
    —Lamento haberte despertado, parecía que no respirabas —le vio encogerse de hombros. 
 
    —¿Ya cenaste? Podría ordenar comida —negó inmediatamente. 
 
    —Ya lo he hecho en casa de mis padres —vio la decepción en sus ojos, pero una sonrisa marcó sus labios. 
 
    —Tu habitación es la del frente, siéntete como en casa —Eve suspiró y volvió a sonreírle como si fuese automático, ajeno a cualquier emoción—. Sé que tu trabajo es protegerme, pero —se encogió de hombros y negó antes de volver a dedicarle aquella sonrisa tierna pero vacía—, no saldré de la habitación, puedes adueñarte de la televisión   —una vez más le sonrió. 
 
    —¿No piensas salir? —Eve negó y sonrió—, ¿Es por mi causa? Si es así, permanezco quieto, no te molestará mi presencia. 
 
    —Yo no salgo mucho de mi habitación —respondió con una sonrisa—, me gusta sentarme aquí, leer —inclinó la cabeza señalando las tres pilas de libros en el suelo— o mirar al exterior mientras llueve —se encogió de hombros mientras se levantaba y sentaba junto a la ventana—; la naturaleza nos brinda paz con el sereno caer de las gotas de lluvia, la ciudad se silencia para escuchar su sinfonía.  
 
    —¿No sales con tus amistades? —la alegría que mostraban su rostro mientras hablaba de la lluvia fue remplazada por angustia en su mirada mientras sus labios intentaban mostrar lo contrario.  
 
    —Me gusta la soledad, es pacífica, es como si estuviera muerta para el mundo, nadie es lastimado o me extraña, simplemente existo hasta que el reloj se detenga —él se sentó al borde de la cama y siguió la mirada de Eve, ella se concentraba en el exterior, en las gotas de agua resbalando por su ventana. 
 
    —Podrías estar allí afuera, sintiendo el agua sobre tus parpados, viviéndolo, no siendo solo un público —Eve posó la mano contra el frío cristal dejando su mano marcada en el vidrio empañado. 
 
    —Es peligroso. 
 
    —Cuidaré de ti, haré mi trabajo —ella negó y la sonrisa vacía apareció. 
 
    —Podría apegarme emocionalmente a alguien o ellos a mí, no sería justo para ninguno —se encogió de hombros—, no vale la pena, el reloj no se detendrá incluso si lo suplico. 
 
    —Está dicho —pronunció más fuerte de lo esperado mientras se ponía de pie, Eve dio un respingo y él lo lamentó—, saldremos a cenar para que puedas sentir la lluvia, el aire frío, a las personas. 
 
    —Solo debes protegerme cuando esté en el exterior, es ilógico que quieras sacarme cuando según mi padre alguien intenta asesinarme.  
 
    —Llevo un par de años en esto, sé manejar la situación; tomaré una ducha y saldremos a caminar. 
 
    Eve le vio salir y se estremeció, no debía ir al exterior, no en ese momento, pero era probable que si no lo hacía se arrepentiría después. Como en cada oportunidad que sucedía algo importante, tomó su celular de la mesita de noche y comenzó a grabar un vídeo. 
 
    —Ha pasado un tiempo desde que tuve compañía              —susurró para que Adam no le escuchara y le creyera loca, pero ella necesitaba hablar con alguien y en realidad estaba sola—, mi padre cree que alguien quiere matarme y ha contratado a alguien que cuide de mi espalda, él quiere que salga a disfrutar —se pasó la mano por el cabello y unas hebras se enredaron en sus dedos, inmediatamente se estremeció—, sé que no debería hacerlo, pero la lluvia es hermosa —suspiró—. Tengo miedo —susurró mirando al exterior. 
 
      
 
    Adam le había entregado una de sus sudaderas, un gorro azul y había levantado la capucha ocultando completamente su cabello, haciéndole lucir masculina para que no fuese reconocida fácilmente.  
 
    Al salir del restaurante de comida rápida, Eve lucía más relajada, no habían hablado, pero su semblante estaba lleno de vida, sus mejillas habían tomado una pizca de rosa; mientras caminaban por la acera pequeñas gotas caían del cielo, no lo suficientemente fuerte como para abrir el paraguas; planeaba preguntarle si quería protección de la llovizna, pero no tuvo oportunidad, le vio levantar el rostro hacia el cielo con los ojos cerrados, sonriendo genuinamente, tomando una profunda respiración mientras abría las manos con las palmas arriba para que las gotas le tocaran; él sonrió, era como ver a una niña pequeña disfrutar de un placer que se opaca al llegar la madurez.  
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    Ser humana te convierte en débil, tener sentimientos por alguien es darle la oportunidad de destruirnos. 
 
    Eve lo comprendió a los doce años cuando tomó la mano de su madre agonizante, sus ojos oscuros como los de ella estaban opacos, las sombras los rodeaban haciéndole lucir más delgada, el cáncer es un infierno con el cuerpo humano, pero más lo era ser público de la destrucción de su padre, verle desmoronarse, consumirse a sí mismo por el sufrimiento de ver morir al amor de su vida. 
 
    —Estoy por mi cuenta —susurró una y otra vez mientras cruzaba la sala de estar donde Adam miraba la televisión comiendo pizza, en las últimas semanas él literalmente se había preocupado por ella, sacándola de su encierro, había encontrado las llaves de las habitaciones del apartamento y las había cerrado obligándole a estar en la sala de estar, compartiendo con él, mirando películas, charlando de todo y de nada; le había gustado compartir, no estar sola, pero, estaba cometiendo un error, se había prometido a sí misma alejarse de todos, no era justo para nadie estar cerca de ella. 
 
    —Eve —le escuchó llamarle y su corazón se lanzó en un latir azorado, debía ignorarle, ser la niña mimada que se suponía debería ser, pero, sentía estar congelándose internamente y él era la única fuente de calor, por supervivencia debía aferrarse a él, anhelaba hacerlo. Volteó a mirarlo antes de tocar la puerta vaivén.  
 
    —¿Sí? —Adam palmeó el sofá a su lado. 
 
    —Hazme compañía, habla conmigo, el lugar está muy callado, parecemos fantasmas —Eve le sonrió—. Come pizza —señaló la caja abierta sobre la mesa de centro— y engordemos juntos —rió olvidando lo que planeaba hacer en la cocina, solo pudo seguir sus palabras y acercarse al sofá mirando el asiento que Adam le ofrecía, este estaba muy cerca de él, pensando en la analogía del calor su mente le indicó que podría quemarse, por lo que decidió sentarse con la espalda hacia el brazo del sofá, recogiendo las piernas, abrazándolas, dejando espacio entre ellos. 
 
    —¿De qué quieres hablar? —le miró posando la barbilla en sus rodillas. 
 
    —¿Crees que la pizza sea mejor en el espacio? —Eve miró sus ojos y encontró la broma en ellos, Adam simplemente quería divertirla, y eso le calentaba el corazón. 
 
    —Todo depende de los ingredientes, si me ofreces una hawaiana, declinaré y tendrás más para ti, lo que hará que sea mejor para tu provecho; pero, si me ofreces una de jamón, te robaré tu mitad y será mejor para mí y peor para ti, todo depende de la perspectiva. Pero —hizo un mohín—, cocinar una pizza en el espacio ha de ser muy complicado, y pedirla para llevar imposible, así que, creo que no sería mejor, sería un asco —él le sonrió. 
 
    —¿Crees que me vería mejor sin cabello? —preguntó pasándose la mano por la cabeza. Ella negó inmediatamente. 
 
    —Lucirías como mi rodilla —ella señaló su rodilla descubierta por el diseño del pantalón de mezclilla. Ambos rompieron a reír hasta el punto que lágrimas escapaban de sus ojos.  
 
    —Pero ¿si me dejo crecer el bigote y me rapo la cabeza?  
 
    —Te verías horrible. Siguiente pregunta. ¿Cómo me vería sin cabello? —Adam inclinó la cabeza mirándole por largos segundos. 
 
    —Te verías como ahora, pero con mi rodilla en la cabeza   —ambos comenzaron a reír y ella se encogió de hombros. 
 
    —Quizá lo haga para comprender lo que es tener una rodilla en la cabeza —la sonrisa se borró en Adam y seriedad la remplazó. 
 
    —No, tú cabello es hermoso, no lo arruines —él estiró la mano intentando tocar las hebras de su cabello suelto, provocando que su corazón comenzar una carrera rápida mientras esquivaba su mano. 
 
    —Creo que… —miró el pasillo buscando su salida, estaba muy próxima a quemarse, su corazón no lo resistiría. Suspiró— Me duele la cabeza, iré a recostarme —susurró poniéndose de pie, alejándose del peligro de calcinarse. 
 
    —Eve —Adam le envolvió la muñeca con la mano, haciéndole consciente de su toque caliente. 
 
    —Adam. 
 
    —¿Estás enojada conmigo por obligarte a salir de la habitación? —Eve miró sus ojos grises y se mordió el labio inferior. 
 
    —No, no tengo razones para enojarme contigo o cualquier otra persona, solo estoy cansada —él se puso de pie y le colocó la palma de la mano en la mejilla. 
 
    —Estás fría y pálida, necesitas ver a un doctor                     —inmediatamente ella le sonrió de aquella forma vacía, haciendo que su sangre se calentara por tomarla de los hombros y sacudirla, intentar romper la coraza. 
 
    —Solo necesito regresar a mi habitación. 
 
    —Quédate conmigo, esto está muy tranquilo, comienzo a sentirme claustrofóbico, y no es algo bueno; además, estar encerrada en tu habitación no te ayudará a sentir mejor, necesitas calor humano, interacción social o al menos saber que estás con alguien cerca. 
 
    —¿Si me quedo dejarás de hablar? —Adam le guiñó un ojo. 
 
    —No prometo nada, pero podría intentarlo —abrumada se dejó caer en el sofá y él estuvo inmediatamente a su lado—. Gracias —Adam pronunció sonriéndole, colocándole una mano en el brazo, su toque se sintió ardiente, traspasando la tela de la fina sudadera, adentrándose en sus venas, rodeándole el corazón obligándolo a latir con rapidez. 
 
    —Claro, claro —respondió centrando la mirada en la televisión sin ver nada en realidad, todo eran imágenes sin sentido para su mente, las veía ir y venir mientras la oscuridad le abrazaba haciendo que la gravedad le empujara a un costado, recostando la cabeza en el hombro de su compañero. 
 
    —No te duermas —Adam pronunció tocándole la mejilla, sintiendo el cambio busco de temperatura, preocupándole lo elevada que estaba. 
 
    —Estoy cansada —bostezó—, tengo sueño —le sonrió—, estoy haciéndote compañía.  
 
    Adam comprendió que sí, quizá pedirle que se quedara había sido una mala decisión, le ayudó a tumbarse en el sofá y fue por una compresa fría, colocándola sobre su frente, viéndole estremecerse y hacerse un ovillo. Se sentó frente a Eve observándole dormir, ella era tan diferente al resto, era igual a una concha extraída del fondo del mar, sabía que en su interior había un tesoro pero se resguardaba con la concha de la soledad y él no tenía las herramientas para abrirla y descubrir la joya valiosa, tenía el presentimiento que terminaría con las manos destrozadas y probablemente nunca podría ver aquel tesoro. 
 
    Ella le recordaba a su hermana menor, tenían el mismo color de cabello y ambas lucían frágiles, pero simplemente se trataba de lo físico, en comparación a su hermana, Eve era un polo opuesto, Romy era extrovertida, una fuente de alegría, un sol que contagiaba a todos, no podía mantenerse en un solo lugar, una sonrisa siempre en su rostro, salía a descubrir el mundo cada vez que tenía la oportunidad, a diferencia de Eve, quien era una estrella extinta, su luz se había apagado convirtiéndose en una roca que vagaba por el espacio, lo que le hacía reconsiderar si continuar con el trabajo o no, ella comenzaba a contagiarle, y una parte de él le pedía revivir su luz, pero la otra quería permitir que su oscuridad le consumiera. 
 
    Tomando la decisión correcta, pensando en él se dirigió a la habitación por su teléfono celular y marcó a su jefe. 
 
    —No tengo tiempo para conseguir a alguien más que esté allí —gruñó Taylor Kendrick cuando le indicó su deseo de dejar el trabajo—, estoy haciéndole un favor a tu jefe pagándote el doble de lo que debería, así que no puedes simplemente renunciar, Eve es un dolor de cabeza y tengo mucho en qué preocuparme como para también hacerlo con ella, cumple tu trabajo, la policía hace lo posible para atrapar al imbécil que intentó matarla; debo irme, tengo una reunión a la cual asistir.  
 
    —Señor, ella no está a gusto conmigo invadiendo su espacio, sería bueno que consiguiera a alguien con quien esté cómoda —escuchó la risa amarga del hombre. 
 
    —Estás allí para cuidarla, no para meterte en su cama o que ella esté feliz, tu único trabajo es que no muera, el resto no importa. 
 
    —No planeo acostarme con su hija —gruñó cerrando la mano que descansaba en el filo de la ventana de la cocina, sintiendo el frío del vidrio. 
 
    —Debo irme —el hombre terminó la comunicación. 
 
    Eve se cubrió la cabeza con la manta que habían puesto sobre ella, había despertado cuando escuchó su voz, había captado la conversación, Adam quería irse pero se veía obligado a permanecer allí por un contrato que quizá firmó con su padre; su corazón latió dolorosamente, sabía que en ese momento no era la mejor compañía, pero nunca pensó que querría alejarse con tanta rapidez, solo llevaban compartiendo cuatro semanas, ella intentó no incomodarlo pero aun así él quería irse; había creído que Adam estaba a gusto, el poco tiempo que habían estado en el mismo lugar, había intentado ser divertida, accedió a correr juntos en la noche, él le había ayudado cuando su cuerpo se resistió a continuar, comían juntos, tenían conversaciones poco personales que llenaban el silencio que les rodeaba, solían ver películas, ella intentaba ser buena, sin embargo, parecía no ser suficiente. 
 
    Con lentitud se dirigió a su habitación cerrando con seguro, con la silla haciendo palanca para trabarla, en ese momento quería estar sola, no quería verle irse porque le dolería, de alguna forma se había calcinado a fuego lento, se había confiado de que solo obtendría un poco de calor, pero como le sucedía al pan en la puerta del horno, se había quemado. 
 
    Era consciente que nunca fue buena con las personas, y su presente lo confirmaba.  
 
    Se cambió de ropa lista para salir a caminar y ver a las personas del exterior, si él intentaba acompañarle le despediría, haría lo que debió haber hecho en el momento que le conoció en el hospital. Se dirigió al cuarto de baño para arreglarse el cabello, sujetarse una coleta alta cuando por accidente tiró la liga al suelo, se agachó con rapidez y al enderezarse el mundo se tambaleó haciéndole trastabillar, golpeándose la frente con el filo del botiquín; inmediatamente un líquido tibio le resbaló por la frente y mejilla; su mente no lo comprendía, se sentía desorientada, el suelo parecía tan lejos de sus pies, cada paso era difícil, la cama se ondulaba frente a sus ojos; gimoteó al intentar sentarse al borde, estando a punto de caer. Le costó entender que había roto el espejo y que este le había hecho un corte, siendo un dolor agudo que le llevó a colocar la mano en el lugar punzante.  
 
    No había escuchado el llamado a la puerta, el sentido de audición estaba afectado, los tímpanos le zumbaban ensordeciéndola, fue consciente de la otra persona detrás de la puerta en el instante que la silla se rompió permitiendo que Adam entrara empuñando una pistola negra; él le miró y movió los labios hablándole pero ella no pudo comprender. Le vio ingresar al cuarto de baño, mirar el desastre y regresar a ella. 
 
    —¿Eve? —Adam habló tirando de su mano, intercambiándola por una toalla para detener el sangrado. El zumbido comenzó a detenerse. 
 
    —Estoy bien —murmuró empujándolo—, vete. 
 
    —Estás sangrando, debemos ir al hospital para saber que estás bien —enojada volvió a empujarle. 
 
    —Tengo derecho a tropezar, de ser humana —gruñó poniéndose de pie tambaleante, sujetando la compresa contra su frente antes de acostarse en la cama y hacerse un ovillo. 
 
    —Debemos ir al hospital para que detengan el sangrado    —Adam farfulló tirándole de la mano. 
 
    —Solo vete, no voy a morir desangrada, ya ha de parar. 
 
    Si Eve era testaruda, Adam era el doble, revisó el botiquín, trajo consigo lo necesario para curarle, se sentó a su lado y comenzó a trabajar luego de luchar con ella para que le permitiera revisarle encontrando un pequeño corte que no necesitaría puntos de sutura.  
 
      
 
    Despertó con dolor de cabeza, recordándole lo que había ocasionado, pensaba encontrarse con la ropa empapada de sangre, sin embargo no lo estaba, vestía un pijama y no recordaba haberse cambiado; se sobresaltó al sentir algo moverse a su lado, volteó y él estaba allí, dormido con el brazo sobre sus ojos y la otra mano sobre su pecho. No se había ido, pero sabía que no era porque lo quisiera, estaba obligado a estar allí. 
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    Solo tienes que respirar. 
 
    Eve se sentó dándole la espalda, mirando el arma sobre la mesita de noche, sería tan fácil levantarla, quitarle el seguro y presionar el gatillo mientras apuntaba su frente, fácil para todos quienes le rodeaban, paz para ella, su alma sería libre del putrefacto mundo.  
 
    —Lo prometiste —susurró a sí misma—, lo prometiste —se repitió cerrando las manos en el cobertor.  
 
    Estaba cansada, el mundo continuaba girando con fuerza tirándole de un lado a otro, rompiéndole en muchos pedazos, perdiéndose gran parte, haciéndole imposible reconstruirse. Abrió los ojos y miró el arma, sabía cómo usarla, solía practicar tiro al blanco con su abuelo, solo debía presionar el gatillo y el mundo se detendría, podría descansar.  
 
    Tomó el revólver, sintiendo su peso, buscando el ángulo correcto para apretar el gatillo sin dificultad y no fallar; estaba girando el arma cuando una mano rápida se la arrebató, inmediatamente fue consciente de Adam de pie frente a ella. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —bajó la mirada avergonzada por haber sido descubierta; cerró los ojos y se tumbó en la cama en un ovillo.  
 
    —Quiero estar sola —susurró cubriéndose de pies a cabeza con la manta. Sintió cómo se hundía la cama a su lado y un peso suave se posaba sobre su hombro. 
 
    —¿Debo protegerte de ti misma? Porque lo haré                 —frustrada se quitó la manta con fuerza y se fijó en él.  
 
    —¿Qué demonios te importa? —le fulminó con la mirada— no habría ningún cambio en tu vida, quieres dinero, te lo daré todo, pero déjame en paz —cerró con fuerza las manos. 
 
    —¿Por qué lo haces?, ¿Por qué te cierras? —pestañeó varias veces ocultando las lágrimas y tomó una respiración profunda antes de contestar con voz serena. 
 
    —Estoy cansada, solo quiero paz; algunos no estamos hechos para vivir. Lo que me sucedió quizá fue el karma, Dios o el universo gritándolo fuerte y claro —Adam tomó un mechón de cabello y lo colocó detrás de su oreja mientras le miraba con una expresión que tenía años sin verla; quizá solo estaba confundida, quizá no era cariño, tal vez era pena. 
 
    —En el mundo, universo, galaxia; tu vida y cada vida en este planeta es importante, incluso para los alienígenas, si no estuvieras, no tendrían otra hermosa joven para ser inducida —inmediatamente Eve sonrió. 
 
    >>Eso es mucho mejor, una sonrisa ilumina el cielo gris de Londres —le vio inclinarse antes de posar un beso en su frente para luego sonreírle. 
 
    >>La vida suele ser dura, Eve, pero vale la pena vivirla por esos pequeños detalles que te hacen feliz, que hacen tu corazón saltar. 
 
    —Siento que ya no puedo —susurró tomándole la mano—, muchas veces es difícil hasta respirar —cerró los ojos con fuerza mientras se aferraba a él—; sé que elegía la salida fácil, pero —suspiró— solo acelero el proceso, todos llegaremos al mismo punto donde desapareceremos.  
 
    —Si estás cansada, duerme, pero no pienses en ello, si te sientes de esa manera, sal, diviértete con tus amigos, baila, canta, viaja, haz lo que sea necesario para alejar la idea que todo sería mejor si no estuvieses —no respondió a la pregunta implícita sobre su soledad, simplemente le sonrió de aquella forma vacía antes de cerrar los ojos. 
 
    —Seguiré tu consejo —bostezó—. Buenas noches. 
 
    —Te haré compañía —se acostó a su lado sobre su costado y le abrazó, acariciándole el brazo, tranquilizándole mientras murmuraba una nana, inconscientemente Eve cerró la mano sobre su camisa, aferrándose a él. 
 
    Adam le vio entrar en un sueño tranquilo, era como si Eve en realidad necesitara aquella paz, su rostro simplemente dejó atrás aquel deje de dolor y se convirtió en un ángel, ella lucía como una niña enfermiza, su piel era muy pálida, prácticamente podía ver las líneas de las venas, pequeñas sombras se marcaban bajo sus ojos, notaba claramente el latir de la carótida ligeramente cubierto por la mitad inferior de su cabello más oscuro acrecentando el aspecto frágil.  
 
    —Cuidaré de ti —susurró pasando la mano entre las hebras del cabello, sintiendo unos clips de cabello ocultos entre este, con curiosidad los presionó quitándolas, trayendo consigo las extensiones de cabello oscuro, mostrando el cabello natural realmente corto, apenas llegando al nivel de las orejas siendo disparejo como si ella hubiese usado las tijeras para librarse de él.  
 
    —Eve —susurró y como respuesta inconsciente, ella se abrazó más a él, suspirando y murmurando, arrastrando las palabras inentendibles—, estaré para ti —pronunció contra su cabello, depositando un beso en el tope de su cabeza. 
 
    Adam salió de la cama entrada la noche pensando una y otra vez la solución que podría encontrar, una forma de ayudarle a cambiar de parecer, en el poco tiempo que llevaba con ella notó la falta de personas a su alrededor, ese era un detonante, debía alejarla de ello. Tamborileó los dedos en la mesa por alrededor de quince minutos antes de levantar el teléfono y marcar a Ryan, visitar Edale sería una buena experiencia para Eve, quizá ella obtendría un poco de la paz que necesitaba. 
 
    *** 
 
    En el instante que Adam le indicó que preparara la maleta, creyó que se trataba de algún simulacro de huida rápida, él llegaba a ser un poco exagerado, pero ella solo le seguía la corriente, de alguna manera le distraía, luego del incidente donde él le vio apuntándose con un arma, habían sido ligeramente reconfortantes, Adam quizá estaba cumpliendo su trabajo, cuidándole de sí misma, pero no lo hacía lucir de aquella forma, se mantenía pendiente de ella como un amigo lo haría; fue fácil distraerse, al igual que lo hacía en ese momento; Adam le había nombrado como “La persona que dirige la música”. 
 
    —¿Eres el tipo de persona que escucha música clásica? —Adam le miró de reojo cuando ella seleccionó la única sonata de Chaikovski de su celular.  
 
    —El lago de los cisnes es hermoso —murmuró sonriéndole antes de cambiar por rock alternativo—, aunque mi estilo es más ruidoso —pronunció cerrando los ojos, moviendo la cabeza al ritmo de la música. 
 
    >>¿Me dirás nuestro lugar de arribo? —preguntó sin abrir los ojos, se mantuvo allí, consciente del ritmo que aceleraba su corazón. 
 
    —Las sorpresas dejan de serlo si te lo digo. Es probable que no lo conozcas, estás aquí para relajarte, así que cierra los ojos, respira profundo y puedes dormir, aún nos falta un par de horas.  
 
    Siguió su indicación estando pendiente de la música, sin embargo Morfeo la tomó en sus brazos llevándola lentamente a la tierra de sueños, donde estaba rodeada de paz y tranquilidad, no habían preocupaciones por el futuro o consciente del pasado, simplemente disfrutar de la oscuridad, de la nada. Despertó cuando el coche se detuvo frente a una casa rustica de dos pisos, con plantas trepadoras adornando las paredes de ladrillo, dejando el espacio de las ventanas de madera al igual que la puerta, haciéndole una casa de ensueño completamente acogedora, al igual el humo que salía de la chimenea. 
 
    —Hemos llegado —se frotó los brazos mirándole rodear el coche, abriendo la puerta para ella—, ya puedes decirme dónde estamos —Adam le sonrió con la alegría que le caracterizaba. 
 
    —Señorita Kendrick, bienvenida a Edale, la casa es de unos amigos, pero ellos han viajado a Londres esta semana, así que —Adam se encogió de hombros—, estaremos solos, podrás hacer lo que quieras —como respuesta, Eve se apeó del coche y comenzó a caminar por un sendero; inmediatamente le escuchó cerrar el coche con fuerza antes de ser alcanzada por él. 
 
    —Quiero caminar sola, estamos en un lugar alejado de Londres, el “asesino imaginario” —marcó las comillas en el aire— no vendrá aquí, así que relájate y puedes ser libre, dejar de ser mi sombra —Adam negó tomándole la mano, siguiéndole. 
 
    —Iré contigo, podrías perderte en el camino de regreso, además, la compañía siempre es buena —Eve suspiró y no refutó, solo aceptó la compañía silenciosa observando parte del lugar que de alguna manera lucía mágico.  
 
    El sol se encontraba presente en el cielo, las nubes características de Londres habían desaparecido en el camino, despertando el deseo de acostarse sobre la hierba y sentir la tibieza de sus rayos sobre la piel, reconfortándole, logrando que sus emociones comenzaran a tener balance.  
 
    Caminaron un par de horas por la ciudad, él le liberó la mano en el transcurso de su caminata, sin embargo eso no significó que el contacto se perdiera, su brazo le rodeó los hombros, manteniéndole a su lado, brindándole la calidez de su alma que podría quemarle.  
 
    Se sentaron frente a una fuente, y permanecieron allí en completo silencio, mirando a las personas ir y venir en sus vidas cotidianas, viendo a los niños pequeños ir de la mano de sus madres, siendo felices, llenos de vida, llenos de risas y sueños por cumplir, mientras que ella de alguna forma estaba en el infierno. 
 
    Intentando no ver su propia infelicidad al comparar su vida con la de ellos, se puso de pie. 
 
    —Tengo hambre, vamos por algo de comida —pronunció sin mirarle, creyó que Adam se reusaría o intentaría saber qué pasaba por su mente como lo había hecho en los últimos días, pero no lo hizo, caminó delante de ella en silencio.  
 
    Eve miró su espalda y sonrió, Adam era bueno en lo que hacía, logrando que estar con él fuese agradable y menos una imposición de su padre. No lo negaría, le gustaba, no solo su físico, su alma parecía la de un ángel de la guarda, siempre pendiente de ella; pero no podía tener esperanzas de algo más que amistad, ella no era la indicada para nadie y lo aceptaba, siempre lo había hecho, pero esta vez era más difícil al comenzar a conocerlo; con resignación suspiró y acortó la distancia que les separaba, tomándole la mano, descansando la cabeza en su hombro. 
 
    —Eres difícil, niña —dijo depositándole un beso en el tope de la cabeza. 
 
    —Gracias por esforzarte —susurró cuando ingresaban al bar.


 
   
  
 

   
 
      
 
    Capítulo 5 
 
    Cuando llegó allí por un instante creyó que sería incomodo, estaba en un lugar nuevo para ella con un hombre que comenzaba a conocer, que le comenzaba a gustar de una forma nada profesional; sin embargo lo que creyó se fue con el fuerte viento que azotaba la pequeña casa.  
 
    Eve caminaba por el sendero de un bosquecillo, se había escapado de su sombra, necesitaba estar sola un segundo y poder despejar su mente de pensamientos que le llevaban a ilusionarse con él. 
 
    Su cuerpo se congeló cuando unas manos cubrieron sus ojos.  
 
    —Te encontré —Adam pronunció, al reconocer su voz, el temor huyó de su cuerpo—, ahora es tu turno de buscarme —la empujó con suavidad con dirección a un árbol—, deberás contar hasta veinte —Eve sonrió y asintió, no abrió los ojos cuando retiró sus manos, simplemente comenzó a contar.  
 
    —Veinte, voy a encontrarte —pronunció alto girando en su propio lugar, observando los árboles que se levantaban a su alrededor, perdiendo un poco la orientación, sintiendo que el mundo se balanceaba, llevándole a bajar la cabeza, mirando al suelo; en el momento que se estabilizó divisó las marcas de sus zapatos de combate impresos en el suelo.  
 
    Todo iba perfecto hasta que las huellas desaparecieron veinte pasos más adelante. 
 
    —Que hayas estado en el ejército te da demasiada ventaja, es casi como hacer trampa —escuchó su risa cerca, instintivamente giró hacia el sonido encontrando más árboles. 
 
    —Creo que hay vacantes en el ejército, quizá deberías enlistarte —ella sonrió. 
 
    —Si lo hago perderías tu trabajo. 
 
    Eve gritó sorprendida cuando con una maniobra Adam la tumbó en el suelo y comenzó a hacerle cosquillas al borde de las lágrimas.  
 
    —Te encontré otra vez —pronunció acostándose a su lado, girando la cabeza para mirarle. 
 
    —Yo estaba buscándote, así que yo gané porque te rendiste —una sonrisa engreída marcó sus labios haciéndole mirarlo tontamente, esperaba que él no lo notara.  
 
    —Comenzabas a adentrarte en el bosque, ibas a terminar perdida, por eso salí de mi escondite, así que yo sigo ganando —Adam le vio levantarse con rapidez. 
 
    —Gana quien llega primero a la casa —Eve pronunció corriendo, siguiendo las marcas que habían dejado en el suelo.  
 
    Adam miró hacia arriba, a las copa de los arboles bailando al ritmo del viento, dándole ventaja; él había estado allí antes, conocía un atajo. 
 
    Minutos después caminaba siguiendo las marcas de zapatos más pequeños que los suyos; levantó el rostro y le vio sentada con la espalda y cabeza contra un árbol, su respiración era acelerada, la parte delantera de sus pantalones estaba manchadas de barro al igual que la blusa naranja, diciéndole que se había caído.  
 
    Trotó hacia ella y acuclilló hasta estar frente a frente.  
 
    —¿Qué pasó? —preguntó quitándole del rostro mechones de cabello sucios de barro. Eve abrió los ojos mirándole fijamente.  
 
    —Tropecé y caí de bruces, creo que nací con dos pies izquierdos —Adam rió.  
 
    —¿Te duele algo? —ella asintió y frotó la palma de la mano sobre el pecho donde estaba el corazón. 
 
    —Mi ego —ambos rieron y Eve se encogió de hombros suspirando. 
 
    —¿Puedes caminar?  
 
    —¿Podemos sentarnos aquí por un rato? Estoy cansada, me vendría bien una siesta —Adam no respondió, solo le colocó una mano debajo de las piernas y la otra detrás de la espalda, levantándola del suelo, comenzando a caminar con ella en brazos. 
 
    —Eres somnolienta y patosa —como respuesta solo obtuvo un bostezo.  
 
    Al anochecer habían cenado en un pub y regresado a la casa para encontrar la noticia que se fundió un fusible dejándolos sin energía eléctrica, sin calefacción.  
 
    El reloj marcaba la medianoche pero no podía dormir, su cuerpo tiritaba, el frío le recorría incluso a través de la gruesa manta, se suponía que estar en posición fetal ayudaría a mantener el calor, eso era una vil mentira.  
 
    La puerta se abrió permitiendo que una brisa se colara en la habitación haciéndole estremecerse.  
 
    —¿Estás bien? —Adam preguntó cerrando la puerta tras él, sosteniendo una vela en una mano y la otra cerraba la manta sobre sus hombros.  
 
    —Si estar a punto de tener hipotermia es estar bien, entonces, sí —él rió dejando la vela en la mesita de noche, sentándose al borde de la cama. 
 
    —¿Puedo acostarme aquí? Eso nos ayudará a entrar en calor —Eve asintió mientras sus dientes castañeaban. Adam se metió bajo la manta y abrió los brazos hacia ella.  
 
    >>Ven aquí —no tuvo que pedirlo dos veces, Eve se acurrucó a su lado y él les cubrió con la otra manta antes de apagar la vela. 
 
    Minutos después se reguló su temperatura corporal y pudo dormir con tranquilidad.   
 
    El sol se filtraba por las cortinas calentando la mañana fría, despertándola, haciéndole consciente que él había dormido a su lado. Una sonrisa se extendió en sus labios y le miró, sus manos picaban por extender los dedos y tocar su piel, sentir la barba sin afeitar en sus palmas. Estaba a punto de tocarle cuando él hizo el sonido exagerado de un ronquido asustándola antes de comenzar a reír, instintivamente ella le empujó, tirándolo fuera de la cama. Fue su turno de reír.  
 
    *** 
 
    Eve se dirigía a la sala de estar cuando la conversación se filtró por el pasillo llegando a sus oídos. 
 
    —Sí, señor, su hija se encuentra bien. Sé que sacarla de la ciudad fue una decisión un poco arriesgada, pero necesaria —hubo un largo silencio—. Ella necesitaba salir del encierro. Estamos en un lugar seguro. Es mi trabajo protegerla y eso hago —otra pausa larga—. Sí, señor.  
 
    Escuchar aquello le recordó que era parte de un trabajo, que no eran amigos y mucho menos algo más que ello. Su corazón dolió más fuerte de lo que solía estar acostumbrada.  
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
    Capítulo 6 
 
    Era su último día en Edale, se había enamorado del lugar, caminaba por Peak District observando el cielo despejado, el sol tocando su piel mientras observaba los campos verdes desde lo alto de la colina con ovejas pastando cerca.  
 
    No debía detenerse a pensar, no era bueno para ella, pero allí estaba, imaginando un futuro que en realidad no existía, en un amor que solo pertenecía a su mente, con él, quien le había dado la oportunidad de soñar nuevamente con tener una familia, una casa grande, incluso con un perro corriendo por el patio con sus pequeños; sin embargo era mentira y cada vez que era consciente de ello su corazón se contraía dolorosamente. 
 
    Recogió las piernas abrazándolas, colocando el mentón sobre las rodillas mientras lágrimas silenciosas escapaban. Tenía miedo, su alma se encogía en un ovillo y sollozaba al no poder decirle a nadie su miedo a morir en cualquier minuto, en cualquier inspiración, debía lucir fuerte, debía recordar que a pesar de todo el dinero en la cuenta bancaria, debía permanecer por su cuenta. 
 
    —¿Lista para irnos? —escuchó su voz detrás de su espalda, obligándole a cerrar los ojos y guardar todo en su interior, a limpiar sus lágrimas y ocultarlo detrás de unos grandes y oscuros lentes de sol. 
 
    —Sí —susurró acercándose a él, sujetándole la mano mientras sentía sus piernas débiles a punto de dejarle caer.  
 
    Adam nunca cuestionó su silencio, solo estuvo allí con ella en el coche, mirándole de reojo cada pocos minutos, pendiente de sus movimientos, de cómo cerraba las manos en puños, ocultándose detrás de los lentes oscuros. 
 
    Al llegar al apartamento se encerró en su habitación despojándose de absolutamente toda la mentira, tirando de las extensiones de cabello, limpiando con brusquedad la pizca de maquillaje, arrancándose del cuello un pequeño collar que había comprado en Edale, pasándose con fuerza las manos por los brazos como si quisiera arrancarse la piel, sentía que las paredes se comenzaban a cerrar a su alrededor agotando el oxígeno en la habitación, con el corazón martilleándole con fuerza y el aire ingresando con dificultad en su sistema, tiró del vidrio, abriendo la ventana permitiendo que una brisa fría acompañada de llovizna ingresara, tocándole la piel, dejándole tener una bocanada de aire, calmado su ataque de pánico. Respirando entrecortadamente se abrazó las piernas observando el andar de las personas bajo sus paraguas, los coches yendo y viniendo como si no les importase si el mundo se terminaba en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    Un golpe de nudillos en la puerta le sacó de aquella nube negra a su alrededor, obligándole a levantarse y abrir la puerta antes de tener una entrada forzada. Con las manos temblándole abrió la puerta y se encontró con Adam mirándole fijamente, en aquel instante pasó la mano por su cabello, recordando que las extensiones habían desaparecido, mostrándole su verdadera apariencia. Con nerviosismo volteó a mirar donde había tirado su salvavidas. 
 
    —Te ves más hermosa con el cabello corto —confundida le miró por largos segundos, su mente estaba brumosa, sabía que conocía a qué se refería, pero sus pensamientos danzaban en desorden; cuando pudo unir las ideas se sonrojó por el halago, pasándose la mano por el cabello diminuto, consciente que era una mentira, no se veía hermosa. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó subiendo a la cama, sentándose en el centro antes de verle sentarse al filo de esta, mirándole, analizando su interior, sus demonios; eso no era bueno para ninguno de los dos. 
 
    —Lo mismo vine a preguntarte, ¿Qué va mal?  
 
    Ahora o nunca le susurró su mente, guiándole a gatear hacia Adam, sentándose frente a frente y colocar la mano sobre la suya que descansaba en su pierna; mordiéndose el labio inferior, intentando tomar valor, Eve se inclinó hacia adelante y unió sus labios a los de él en un beso que inmediatamente fue interrumpido por sus manos, alejándole. 
 
    —Eve… yo… —Adam lucía consternado, su ceño estaba fruncido, oscureciendo sus ojos, indicándole que le golpearía con fuerza. Él se pasó la mano por la cara antes de mirarle con pena. 
 
    >>Eve, yo… —negó— no puedo. Eve, eres hermosa y perfecta, puedes conseguir a cualquier hombre que quieras con solo una mirada, pero no puedo, lo siento —no debía llorar, ella lo sabía, sabía que no era para ella, sin embargo eso no apagaba el dolor que oprimía su pecho con fuerza.  
 
    Eve no tenía sueños o pensamientos sobre el futuro, solo había querido tener una experiencia normal, un primer beso, tener un buen recuerdo. Se rodeó el torso con los brazos y huyó a su mirada. 
 
    —¿Por qué? —preguntó en un susurró tembloroso.  
 
    —Te quiero como mi hermanita y... —le escuchó jurar en un murmullo. 
 
    >>Estoy enamorado, Eve, enamorado desde la secundaria de la mujer que será mi esposa. Acepté este trabajo porque necesitamos el dinero para la boda —Eve la imaginó perfecta, cabellos largos, ojos soñadores, llenos de esperanza, amando el futuro, siendo la correcta para él. Pasó la mano por su cabello y una lágrima escapó de sus ojos.  
 
    —Vete —susurró arrastrándose a la esquina de la cama que daba a la ventana, mirando al exterior—. Vete a casa, Adam, no te quiero aquí —dijo más alto apretando los brazos alrededor de sus piernas—; ya no te necesito.  
 
    —Estaré en la sala —sintiendo cómo su corazón se rompía, escuchando el vidrio romperse en su interior, rasgando todo a su paso apretó los puños.  
 
    —¡Vete, maldita sea! —gritó colocando la mano en el borde de la ventana, apretando hasta que los dedos le dolieron. Levantó la mirada al cielo notando las gotas más grandes, el cielo comenzó a llorar, compadeciéndose de ella.  
 
    Eve no volteó a mirarlo, solo escuchó la puerta de su habitación seguido de la puerta principal. Él se había ido. Finalmente se rompió.  
 
    Había sido estúpida, ella sola había caminado por las piedras ardiendo cuando en realidad sabía que nadie le esperaba al otro lado.  
 
    Lloró hasta que el cansancio le llevó a la inconsciencia.  
 
    *** 
 
    Despertó al no poder respirar, algo oprimía su garganta quitándole el oxígeno; en el instante que abrió los ojos se encontró con el rostro de su padre mucho más joven apretándole el cuello con una mano mientras la punta de un cuchillo se presionaba contra su pecho. 
 
    —Ella murió por culpa de tu madre —apretó con más fuerza el agarre en su garganta. Debía pelear, forcejear para liberarse, pero su cuerpo no reaccionaba, sus manos estaban tan débiles como para tan siquiera levantarlas. 
 
    >>Éramos felices. Mamá, papá y yo, luego llegó aquella perra, se metió entre mi familia, se hizo pasar por amiga de mi madre mientras se revolcaba con él. De pronto quedó embarazada y —hizo presión con el cuchillo, atravesándole la piel— decidió que no éramos lo suficiente para él. La rompió, ella no pudo con el dolor y se quitó la vida frente a mí; solo era un niño, ocho años y le vi desmoronarse hasta el suicidio —soltó un poco el agarre de su garganta permitiéndole tomar una bocanada de aire para que no se desmayara. 
 
    >>No tomó un montón de pastillas como lo harían otras personas —él rió—, tomó un arma y la colocó en su sien antes de presionar el gatillo —hizo presión con el cuchillo. 
 
    >>Él me repudió porque tenía una nena; pero le quitaré lo que más quiere —pronunció quitándole la presión de la garganta, tomando el mango del cuchillo con las dos manos, alejándolo de la herida, levantándolo sobre su cabeza antes de atizarle con fuerza en el pecho. 
 
    >>Eres como tu madre, no vales nada, no mereces estar aquí —levantó el cuchillo una vez más y lo enterró en sus carnes.  
 
    Hubo un ruido en el exterior y él salió corriendo, dejándole allí, agonizante, con la sangre huyendo de su cuerpo a borbotones; con esfuerzo giró el rostro y miró a través de la ventana, la luna grande y blanca le observaba desde lo alto, siendo espectadora de su final, el cómo la muerte le acunaría en sus brazos y le llevaría a la nada.  
 
    —¿Eve? —escuchó su voz, quería decirle que se mantuviera fuera, que estaba bien, pero no podía hablar, solo sentía cómo su alma le abandonaba en silencio al igual que su sangre. 
 
    >>¡Eve! —Adam le había encontrado, hacía presión en ambas heridas mientras llamaba a emergencias pidiendo ayuda.  
 
    —Déjame ir —pudo susurrar a través del sonido de su respiración forzosa. 
 
     —Aguanta, ya viene la ayuda. No debí irme —murmuró.  
 
    Quería decirle que ella se lo había pedido, pero su cuerpo no resistió el tiempo suficiente, la inconsciencia le abrazó, tragándosela en la oscuridad.  


 
   
  
 

   
 
      
 
    Capítulo 7 
 
    Adam caminaba de un lado a otro, Eve llevaba cuatro horas en el quirófano, ningún médico o enfermera salía a darle noticias de ella, la sala de espera estaba casi vacía, el cincuenta por ciento de las personas allí le miraba, su camisa aún tenía sangre, apenas había lavado sus manos antes de llamar a su jefe esperando el despido o escucharle desesperado por llegar al hospital, sin embargo no fue así; luego de que dejara el recado con la secretaria, pasó dos horas antes de obtener una llamada. 
 
    —¿Qué sucedió? —preguntó el hombre de forma calmada. 
 
    —Salí un momento a comprar y logró ingresar a la casa, la señorita Kendrick dormía cuando fue atacada.  
 
    —¿Cuál es el diagnóstico? —se pasó la mano por el cabello y cerró los ojos. 
 
    —Está en el quirófano, aún no he obtenido respuestas sobre la gravedad, pero atacó directamente a su pecho con intenciones de matarla. 
 
    —Cuando tengas respuestas, llámame, mientras tanto, no lo hagas —Taylor Kendrick dio por terminada la llamada. 
 
    Agobiado envió un mensaje de texto a la única persona que podría apoyarle en ese momento.  
 
    Estaba cansado, la adrenalina había acabado con su energía, la había quemado con rapidez al igual que la pólvora al ser consumida por el fuego, pero lo que más le preocupaba en ese momento era que Eve saliera de peligro, que sobreviviera. Respirando profundo se inclinó hacia delante colocando los codos en las rodillas, cubriéndose el rostro mientras su corazón latía acelerado.  
 
    —Señor —una voz femenina le llamó tocándole el hombro, obligándole a abrir los ojos, encontrándose con una doctora que sujetaba una tableta—. ¿Usted es familiar de Eve Kendrick? —se obligó a sentir. 
 
    —¿Ella está bien? —la mujer de rizos rojos sujetos en una coleta alta se sentó frente a él. 
 
    —Eve tuvo laceraciones en el pecho, específicamente en el seno derecho y rompió una arteria que logramos suturar, deteniendo la hemorragia.  
 
    —¿Está fuera de peligro? —los ojos cálidos como el chocolate de la doctora le miraron con simpatía. 
 
    —Sí, deberá moverse con cuidado para no romper la sutura, además evitar forzar su corazón con emociones fuertes —inmediatamente Adam tomó la mano de la doctora y sonrió. 
 
    —Gracias, muchas gracias —la mujer le sonrió y asintió— ¿Puedo pasar a verla?  
 
    —Estará un par de horas en post operatorio, puede ir a cambiarse de ropa y descansar un rato, está sedada, no despertará hasta pasada la medianoche.  
 
    —Alguien trae algo de ropa para mí, esperaré. 
 
    —Cuando esté en su habitación, una enfermera le avisará. Ahora debo retirarme —Adam se levantó al mismo tiempo que la doctora. 
 
    —Gracias —repitió antes de tomar una bocanada de aire que no sabía necesitar.  
 
    Eve estaba fuera de peligro, Eve tendría que perdonar su estupidez de haberle dejado sola, de haberse dejado guiar por el enojo. Estaba a punto de sentarse cuando le vio cruzar el arco de la pared acarreando una mochila en su hombro; sus hermosos ojos azules y cabello rubio le hacían lucir como un ángel, pero su rostro contraído por la preocupación rompía su corazón; en el momento que sus miradas se encontraron ella caminó con rapidez hacia él, dejando caer la mochila antes de rodearle con los brazos. 
 
    —Me asustaste —ella lloró aferrándose a su camisa. Intentando tranquilizarla le acarició la espalda y depositó besos en el tope de su cabeza.  
 
    —Lo siento, cariño, no quise hacerlo, debí darte más explicaciones, pero estaba preocupado por ella —Cristi le miró con los ojos anegados. 
 
    —¿Cómo está Eve? —él suspiró y se sentó con ella a su lado. 
 
    —Fuera de peligro por ahora, pero el tipo sigue libre, no sabemos quién es, están a la espera de que ella despierte para tomar sus declaraciones de si vio su rostro.  
 
    —Pobre niña —Cristi susurró acariciándole le pecho, calmándole, siendo su pilar.  
 
    —Ella está tan herida que… —tomó una profunda respiración— temo que intente suicidarse. Solo se sienta en una esquina y mira el exterior en silencio —suspiró—. Eve está sola; intento que lo olvide, que regrese a la vida pero no puedo lograrlo —su prometida le tomó la mano. 
 
    —Ese no es tu trabajo, Adam, no puedes solucionar su vida, no puedes sentirte culpable; si ella no quiere ser ayudada, no obtendrás ningún cambio, solo frustrarte más.  
 
    —Es una niña, Cristi, no la has visto —se pasó la mano por el rostro con cansancio—; es tan frágil, sus ojos muestran tanto pesar, tanto dolor como si hubiese vivido muchos años. No sonríe, solo está allí como si estuviese esperando que la muerte venga por ella —Cristi le acunó el rostro. 
 
    —Ella tiene dinero, Adam, puede buscar ayuda o rodearse de personas, pero debes comprender que si no lo desea, no la puedes forzar. Si desea estar sola, permíteselo; las personas combatimos nuestros demonios de formas diferentes, quizá la soledad es la forma de Eve —él asintió.  
 
    —Te amo —Cristi le sonrió con dulzura y le acarició la mejilla con sombra de barba. 
 
    —También te amo, Adam, mucho más de lo que imaginas. 
 
    Luego de haberse cambiado de ropa y cenado en la cafetería del hospital, Cristi se fue a casa y él pudo ingresar a la habitación de Eve, encontrándole dormida, su rostro lucía más pálido de lo normal, su cuerpo estaba allí, inerte, lo único que le decía que estaba viva era el monitor donde señalaba los latidos de su corazón. Haló el sillón y se sentó a su lado, tomándole la mano.      
 
    —Estarás bien, Eve, te recuperarás —susurró besándole el dorso de la mano. 
 
    *** 
 
    Eve sentía los ojos pesados al igual que todo su cuerpo, la boca se sentía llena de algodón, le dolía la garganta y el pecho. 
 
    —Mamá —susurró intentando abrir los ojos, quitarse el estupor que le abrazaba. 
 
    —Tranquila, Eve —una voz masculina que no reconoció le susurró al oído—, estoy aquí, cuidándote —sintió una caricia en el tope de la cabeza seguido de su mejilla. 
 
    —Perdóname —murmuró antes de regresar a la inconsciencia. 
 
      
 
    La cuarta vez que su mente intentó regresar a la vida, se obligó a seguirle, abriendo los ojos con esfuerzo, encontrándose en una habitación blanca con una luz tenue en el tumbado, con una mano cálida sujetándole la suya, obligándole a esforzarse y voltear a mirar en esa dirección, observando a Adam casi acostado en el sillón, mostrando incomodidad. Con cuidado de no despertarle, tiró lentamente de la mano hasta estar libre antes de presionar el botón de apagado de la máquina que se conectaba a su dedo y con dificultad se puso de pie, colocándose una mano en el pecho mientras que con la otra se aferraba al atril con ruedas, dando pequeños pasos al cuarto de baño. 
 
    Estaba en una situación horrible, había logrado sentarse en el inodoro, pero no tuvo la fuerza para levantarse, llevaba alrededor de quince minutos allí, mirando sus manos, el suelo o la pared para obtener algún tipo de soporte más seguro que el atril del suero.  
 
    —Eve —Adam tocó la puerta y ella solo pudo comenzar a reír antes de llorar. La puerta se abrió y su mirada mostró todo lo que no quería ver, lástima— ¿Estás bien? —asintió. 
 
    —No pude levantarme —pronunció avergonzada. Él le sonrió y le ayudó a levantarse, lavarse las manos y lograr llegar a la cama. 
 
    —Estoy aquí —murmuró sentándose a su lado en la cama, acariciándole la mejilla—, voy a cuidar de ti —Eve suspiró. 
 
    —¿Qué hiciste, Adam? —él arrugó el entrecejo mirándole confundido. 
 
    —¿Sobre qué? —Eve negó y alejó la mano con la que Adam le acariciaba el cabello. 
 
    —¿Por qué me salvaste cuando te pedí que no lo hicieras? —Adam cerró las manos en puños. 
 
    —Prometí que te mantendría a salvo y así lo haré, aunque deba hacerlo de ti misma. 
 
    Suspiró completamente cansada, era consciente que perdería la discusión con Adam, él obtendría todas las razones lógicas para mantenerla a salvo, mientras ella no podía decirle la razón por la que no debería.  
 
    —Te despedí —murmuró apretándose el puente de la nariz, sintiendo una opresión en el pecho. Él le sonrió y su corazón latió con rapidez mientras su mente le gritaba con fuerza que no lo hiciera, ella no era indicada para él y él amaba a alguien más. 
 
    —Honestamente, no trabajo para ti, lo hago para tu padre —le dio una sonrisa victoriosa. Eve solo negó y cerró los ojos.  
 
    —No debiste hacerlo Adam, estaba bien con irme —le vio pasarse la mano por el rostro hastiado.  
 
    —Te diré algo muy importante —gruñó pasándose la mano por el cabello. Suspiró—. No importa qué problema exista, siempre tiene una salida, así que no permitiré que te rompas bajo la presión de tus emociones, pelearé por ti sin importar que eso me obligue a pelear contigo. 
 
    Con lágrimas en los ojos volteó el rostro, alejándose de él antes de permitir que estas escaparan de sus ojos. Si hace un año lo hubiese dicho, Eve hubiera aceptado su consuelo, su apoyo, pero era muy tarde, ella ya no quería respirar. 
 
    —Lo siento —susurró sin terminar lo que su mente le decía “Lo siento por no poder luchar”. 
 
    Las emociones cansaron su cuerpo desgastado, en pocos minutos la inconsciencia le abrazó nuevamente, llevándola a un mundo donde volvía a ser la estudiante de último año, cabello largo con suaves tirabuzones en las puntas, era tan lleno de vida de un color chocolate, sus mejillas sonrosadas con una sonrisa siempre en sus labios, sus ojos siendo la ventana a sus emociones; con Adam tomándole de la mano, sonriéndole mientras le miraba con amor, hablándole algo que no llegaba a sus oídos, simplemente era sonido de fondo, pero todo lo que importaba era que le miraba de aquella forma, al igual que Taylor alguna vez miró a su madre. 
 
    —Señorita Kendrick —una voz desconocida le sacaba de su sueño mientras le tocaba la mano, atrayéndola a la realidad, esparciendo la nube de felicidad.  
 
    Con renitencia abrió los ojos, encontrando frente a ella a un hombre y mujer vestidos de traje.  
 
    —Eve —apareció Adam detrás de la pareja de uniformados—, son de la policía, necesitan que testifiques   —se aclaró la garganta y negó. 
 
    —Ya lo saben todo, no sé si fue el mismo hombre que me atacó, estaba oscuro y no pude ver el rostro. Mi mente está borrosa —Adam se acercó y le tomó la mano. 
 
    —Intenta recordar para que puedan buscar al culpable       —una vez más, Eve negó. 
 
    —No vi su rostro o pronunció algo, solo desperté cuando sentí dolor, estaba sola en la habitación hasta que llegó Adam —se encontró con la mirada de su sombra, en ella le decía que sabía que mentía, sin embargo no lo pronunció. 
 
    Los detectives no pronunciaron palabra alguna, solo salieron de la habitación acompañados de Adam.  
 
    —Puede tratarse de un bloqueo por el trauma que tuvo, esperemos que con el pasar de los días su mente se aclare   —pronunció la mujer estrechando la mano de Adam. 
 
    —Cualquier información que obtenga de Eve les llamaré de inmediato.  
 
    Dispuesto a regañarle, ingresó a la habitación, sin embargo esta estaba vacía; siendo el único lugar en el que podría estar, caminó hasta el cuarto de baño y tocó la puerta. 
 
    —Eve —escuchó un gemido. Tocó la puerta nuevamente—. Eve, necesito que me contestes.  
 
    Intentó abrir la puerta, pero estaba trabada.  
 
    —¡Eve, maldita sea, contéstame! —gruñó forcejeando con la cerradura. 
 
    Escuchó otro gemido, lo que le llevó a romper la puerta de una patada, encontrándole sentada en el suelo con sangre emanando de la herida del pecho, con Eve recostada en el inodoro.  
 
    —¡Enfermera! —gritó acercándose a una Eve desmayada, la levantó en sus brazos y llevó a la cama en el instante que la mujer vestida de blanco entraba a la habitación; inmediatamente la enfermera salió corriendo y llamó a un médico.  
 
    >>Estarás bien —susurró haciendo presión en la herida del pecho, sin notar las de sus muñecas. 
 
    Por segunda vez Eve ingresó al quirófano, sin embargo no le prometieron poder salvarle; por segunda vez Adam tenía las manos manchadas de sangre; por segunda vez tenía miedo a perderla. 


 
   
  
 

   
 
      
 
    Capítulo 8 
 
    Adam le miraba dormir, habían suturado una vez más y detenido el sangrado provocado por las heridas en sus muñecas. Tomó una profunda respiración intentando calmarse, intentando entrar en razón y no sujetarle de los hombros para presionarle y saber qué provocó el intento de suicidio; saber que ella había usado una hoja de afeitar para cortar los puntos de sutura e intentar cortar las venas de sus muñecas, había sido completamente desconcertante para él.  
 
    —Adam —escuchó su suave voz llamarle, haciéndole descubrirse el rostro, observando sus hermosos ojos marrones adormilados por la medicación.  
 
    —¿Eve —susurró tomándole la pequeña y fría mano entre las suyas—, cómo te sientes? —ella le sonrió sin emoción. 
 
    —¿Por qué sigues haciéndolo? —apretó su mano y cerró los ojos inspirando lentamente. 
 
    —¿Mantenerte con vida? —Eve abrió los ojos y le sonrió. 
 
    —Deberías escuchar mis deseos —le vio aclararse la garganta, cerrando los ojos con fuerza, comenzando a respirar con dificultad.  
 
    —¿Qué sucede? —se puso de pie acunándole la mejilla— ¿debo llamar a la enfermera? —Eve negó sin abrir los ojos. 
 
    —Solo estoy un poco mareada y tengo sed —ella le sonrió—, no es algo nuevo para mí —Adam destapó una botella de agua y le acercó a los labios la pajilla. 
 
    —Bebe lentamente —Eve le permitió mirar sus ojos mientras le ofrecía una sonrisa genuina. 
 
    Un par de sorbos después, la joven frágil en la cama negó. Eve lucía como si estuviese a punto de romperse, el poco color en sus mejillas había huido y lágrimas anegaban sus ojos; intentando hacer algo que le ayudase, colocó la botella de agua a un lado y subió a la cama, acostándose a su lado, rodeándola con los brazos. 
 
    —¿Qué sucede, niña? —le acariciaba el cabello mientras ella cerraba las manos con fuerza en su camisa.  
 
    —Debes permitirlo, Adam —dijo en un murmullo, cerrando con fuerza los ojos. 
 
    —La vida no se termina solo porque no va como se quiere, hay que verle el lado positivo.  
 
    —Voy a morir —Eve pronunció en un hilo de voz—¸ solo me adelanto a lo que pasará.  
 
    —Todos vamos a morir eventualmente, pero no debe ser ahora, lo haremos cuando estemos viejos, rodeados de nuestros hijos y nietos, conociendo lo que es vivir antes de renunciar a ello.  
 
    —Quiero que seas feliz, Adam, quiero que estés rodeado de tus hijos y nietos cuando pase, quiero que vivas por mí, que viajes y lo vivas por mí, porque ya no puedo más —Eve le miró a los ojos y ahuecó una mano en su mejilla—, estoy cansada. 
 
    —¿Por qué te despides? —le sonrió. 
 
    —Porque no te pagan lo suficiente para todo esto, porque quiero que me dejes para ir con la mujer que amas, porque quiero que disfrutes lo que yo no puedo. Quiero que vivas tu amor con todo tu corazón, que se aferren a ti a besos, que tu alma se sienta en el cielo al estar con ella. 
 
    —No voy a dejarte en este estado; no importa si el resto lo ha hecho, yo no lo haré —Eve negó y le dio unas suaves palmadas en la mejilla. 
 
    —No me conoces, quizá estoy sola porque me lo gané, porque soy una mala persona, quizá por eso quieren matarme —se encogió de hombros—. Lo acepto, no lucho contra ello.  
 
    >>Si no te dejo ir, vas a perderla, perderás al amor de tu vida por mi culpa —tomó una profunda respiración—. No valgo la pena, Adam, tu tiempo con ella lo vale. Solo soy un cadáver que aún respira. Yo no tengo un final feliz. Él va a matarme o el tiempo lo hará, y no podemos luchar contra él. 
 
    —Puedes enojarte conmigo, pero no te dejaré sola.  
 
    —Ella… —negó con rapidez.  
 
    —Ella lo comprenderá.  
 
    No pronunciaron palabra alguna, se mantuvieron así, abrazados hasta que Eve se durmió con las mejillas humedecidas por las lágrimas derramadas.    
 
      
 
    Tres semanas después finalmente le dieron el alta, su cuerpo tuvo algunas recaídas, su ritmo cardiaco había disminuido su latir en varias ocasiones, preocupando a los médicos, sin embargo, la última semana había mejorado, logrado salir del hospital, regresando a casa acompañada de Adam intentando hacerle feliz.  
 
    Quería recompensarle todo lo que había hecho por ella, por permanecer a su lado; así que en la soledad de su habitación a mitad de la noche comenzó a buscar en internet sobre bodas, las mejores empresas para el buffet, los lugares grandes con jardines llenos de flores, el carruaje, floristerías y todos los detalles que necesitarían para el gran día, separando fechas con los encargados para una reunión con la novia y el novio; no importaría el costo, ella lo cubriría todo.  
 
    Revisando los vestidos de novia en la página web de una tienda, se enamoró de uno, blanco estilo princesa con el corsé con flores bordadas en él, el tul bordado le cubría los hombros y parcialmente el cuello, dejando la mitad de la espalda descubierta seguido de una cinta entretejida hasta el final de la espalda, uniendo ambas partes del vestido, dando inicio a una esponjosa falda de tul con algunos toques del bordado del corsé. Sin detenerse a pensar lo compró y pidió que lo llevaran a su apartamento; quería tener la imagen de ella en un vestido así, de saber cómo hubiese sido el día de su boda, lo hermosa que se hubiese visto. 
 
    —Adam se reirá al verme vestida así —dijo sonriendo, mientras ingresaba a revisar la guía turística de Queenstown, Nueva Zelanda, imaginando qué habría hecho con Adam, cómo se hubiesen divertido haciendo rafting, volando en una avioneta mientras disfrutasen del paisaje de las montañas, lagos, las largas caminatas tomados de la mano.  
 
    >>Deja de soñar —se regañó a sí misma apagando el computador, pasándose la mano por el cabello corto anhelando ahuyentar de su mente el “y si”.  
 
    Ella no tendría nada de ello con Adam, él amaba a alguien más, además no existía futuro, solo el presente. 
 
    Dejó de lado su computador y apagó la lámpara al lado de la cama, abriendo la cortina para mirar el cielo de Londres, notándolo como su futuro, oscuro y sin sentido.


 
   
  
 

   
 
      
 
    Capítulo 9 
 
    Soñar no lastima a nadie ¿O sí? 
 
    Se había concentrado tanto en la boda que se sobresaltó cuando su puerta se abrió con rudeza. 
 
    —Debemos irnos —Adam pronunció alterado, poniéndola alerta, inmediatamente cerró el computador y colocó los zapatos lista para correr. Él le sonrió. 
 
    >>Arma una mochila, el sol no durará mucho y la playa se llenará —volteó a mirarlo sorprendida. 
 
    —¿Esa es la emergencia? ¿Ir a la playa? —Adam le sonrió abiertamente.  
 
    —Hemos estado encerrados por varias semanas, necesitamos vitamina D en nuestros cuerpos, además, estas cuatro paredes no se irán, esperarán hasta que regresemos —Eve se sentó en la cama y le miró fingiendo pensar. Sabía que se lo debía.  
 
    —Está bien, solo porque lo pides amablemente.  
 
    Les tomó dos horas llegar a Bournemouth, pero el viaje valía la pena, la playa estaba casi desierta, era un día de semana, lo que les permitía estar en tranquilidad. 
 
    Eve se sentó en una tumbona cubierta por la sombrilla, simulando leer, pero en realidad observaba a Adam surfear, el cómo remontaba las olas, cómo estas le tiraban de la tabla, perdiéndolo en el agua por un instante antes de volver a la superficie, intentando no caer una vez más. Ella quería hacer eso, quería luchar, no darse por vencida, quería subirse a la tabla de surf y sentir el poder del mar, pero no podía, la operación era reciente. 
 
    Sonrió cuando él salió del agua acercándose a ella, sacudiéndose el cabello, lanzándole gotitas de agua fría, haciéndole gritar y levantarse con rapidez, comenzar a retroceder hasta que sus pies tocaron el agua; al voltear a mirar el mar a sus espaldas, Adam la tomó en brazos y se adentró en el agua, lanzándola cuando esta le llegó a la cintura; Eve se cubrió la boca y nariz con la mano mientras el agua la cubría y salía a la superficie casi al instante riendo.  
 
    Eve le rodeó el cuello, usándolo para mantenerse a flote, se miraron por largos minutos, por un instante perdió la noción del tiempo, solo estaba ella, sus hermosos ojos café que parecían encerrarle en una burbuja.  
 
    Ambos se sobresaltaron ante el chillido de una adolescente perseguida por un muchacho. Con una sonrisa tímida Eve le soltó y comenzó a caminar hacia la orilla, sentándose en la arena, mirando el horizonte; sin pronunciar palabra alguna Adam se sentó a su lado y le pasó el brazo por los hombros, apegándola contra su pecho.  
 
    *** 
 
    El atardecer comenzó a tocar el cielo tornándose de color rosáceo mientras ellos caminaban a la orilla del mar tomados de la mano, sabía que él lo hacía para lograr sujetarla si perdía el equilibrio, pero para ella era una forma de marcar un visto en su lista de cosas por hacer antes de morir, una forma de acelerar su corazón y llenar su estómago de mariposas. Eve le amaba.   
 
    Caminar de la mano al atardecer en el mar con el hombre que te gusta. 
 
    Encontrar al hombre perfecto y amarlo con todo el   corazón. 
 
    Ser feliz


 
   
  
 

   
 
      
 
    Capítulo 10 
 
    Existen muchos tipos y tiempos de amor. 
 
    Hace dos meses Eve se había dado por vencida a llegar a un final prematuro, a pelear con Adam; él simplemente se había adentrado más en su vida como un remolino arrastrando toda la oscuridad, permitiendo que el sol comenzara a aparecer en las nubes negruzcas. 
 
    Siguiendo con su despertar, había pintado sus uñas de azul metálico, se perforó nuevamente la esquina del labio inferior —a pesar de las negaciones y negociaciones de Adam—, intentó usar su antigua ropa, pero había perdido mucho peso en los últimos casi dos años. 
 
    Nunca se consideró gótica, ella simplemente no tenía distinción, era la mezcla de todo y de nada.  
 
    Se encontraba sola por un corto periodo de tiempo —Adam fue a comprar leche para sus cereales—, debía aprovecharlo para hacer lo que más le gustaba y avergonzaba, con rapidez movió los muebles y mesa de centro dejando espacio libre que sería su escenario, sus conciertos ya no eran tan seguidos y con la misma duración, ahora tenía la suficiente energía para una canción, pero ello la hacía feliz, le permitía olvidar. 
 
    Miró la televisión tomando una respiración profunda antes de usar su micrófono para presionar comenzar al vídeo donde Amy Lee estaba en una mesa con un hombre guapo. Cuando la música comenzó, giró quedando frente a los sofás y sus labios se abrieron automáticamente, permitiendo que Call Me When You’re Sober fuese aumentando el volumen de su voz mientras se movía en el pequeño cuadrado, moviendo la cabeza, actuando para su público fantasma; en el instante que giró hacia la puerta se paralizó y sus mejillas se sonrojaron, con rapidez usó su micrófono para apagar la televisión, lanzándolo la sofá. 
 
    —¿Por qué te detuviste? —el mundo comenzó a darle vueltas, se llevó la mano a la frente, cerrando con fuerza los ojos; inmediatamente sintió unas manos que le sujetaban y le ayudaban a llegar al sofá—, ¿Estás bien? —asintió levemente. 
 
    —Mucha agitación —murmuró dejando vencer la cabeza hacia atrás.   
 
    —Estaba a punto de traer las rosas y lanzarlas como regalo —Adam murmuró sentándose a su lado, tirando de ella para que recostara la cabeza contra su hombro. 
 
    —Descubriste mi más oscuro secreto —dijo abriendo los ojos, la tierra se había estabilizado.  
 
    —Te gusta cantar. No lo haces nada mal —sorprendida levantó el rostro y él le sonreía, ella le sacó la lengua—. No estoy bromeando, lo digo en serio.  
 
    —Gracias por el cumplido que no creo que sea cien por ciento cierto —murmuró sonrojada.  
 
    —Un placer —Eve miró la sonrisa que le iluminaba el rostro, él era tan jovial, de alguna forma perfecto para ella, la inyección de optimismo y felicidad que necesitaba su vida, que necesitó hace un año atrás; pero no era suyo, él amaba a otra persona, y debía recordarse a diario, en cada momento que estaban juntos, siempre que por alguna razón él le abrazaba o depositaba un beso en la frente. En ese momento el recordatorio le golpeó como agua helada obligándose a sí misma a alejarse, a recostarse contra el brazo del sofá.  
 
    —Creí que demorarías más —murmuró jugando con un pequeño hilo de su pantalón de mezclilla. Adam le sonrió y encogió de hombros. 
 
    —Siempre tuve curiosidad de saber qué hacías cuando no estaba, así que decidí correr —Eve entornó los ojos y rió negando. 
 
    —¿Cómo lo supiste? Me refiero a lo de mover la mesa central —le guiñó un ojo en una sonrisa cómplice. 
 
    —Fui entrenado para detectar cambios en el ambiente que me rodea, los pequeños centímetros para mí son como letreros grandes con letras en rojo.  
 
    —Descubierta por un veterano — exclamó levantando las manos al cielo obteniendo una risa de su acompañante. 
 
    —Abajo había un hombre —Adam se puso de pie dirigiéndose a la puerta donde había una gran caja— que traía un paquete grande para ti, me dijo algo de tienda de novias. Tuve dudas, pero luego me mostró la orden a tu nombre —Eve se mordió la argolla del labio y se encogió de hombros.  
 
    —Es un regalo para una amiga —pronunció poniéndose de pie, llegando a él de pie al lado de una gran caja blanca que le llegaba más arriba de la cintura—. ¿Podrías llevarla a mi habitación? —Eve le pestañeó repetidas veces entrelazando los dedos bajo el mentón, suplicándole. La risa de Adam le hizo sentir que esta le llenaba de energía como burbujas de colores cosquilleando su alma acompañada de millones de mariposas revoloteando en el estómago.  
 
    —Haré lo que la señorita desea —ella le dedicó una sonrisa genuina y radiante haciendo que sus mejillas se tornaran sonrosadas y sus ojos tomaran un brillo único.  
 
    Cuando la caja estuvo en su habitación le colocó las manos en la espada y comenzó a empujarle hacia la puerta, evitando que viera el interior del paquete, diciéndole una y otra vez que eran cosas solo para mujeres. Pudo respirar tranquila una vez que cerró la puerta con pestillo. 
 
    Ella miraba la caja que simbolizaba un sueño y la ventana a su antiguo yo. Sonriendo pasó las manos por su cabello intentando calmar su emoción, no quería llorar, quería recordar ese momento como un tesoro, quizá no tendría el paquete completo, pero sabría cómo hubiese sido. Como parte del proceso de su futuro recuerdo, se dio un baño tibio con esencia a rosas y muchas burbujas, ocultando la cicatriz en su pecho bajo estas, olvidando por un momento el pasado, concentrándose en el presente.  
 
    Una vez cubierta con el mullido albornoz se miró al espejo con una sonrisa, secándose el cabello corto con la toalla, viéndolo rizarse un poco mientras cantaba; estiró la mano y tocó su reflejo que le sonreía, era un sol, aún tenía nubes alrededor pero podía ver el horizonte.  
 
    Se maquilló sutilmente antes de abrir la caja y encontrar el vestido de sus sueños, con el que se hubiese casado con el amor de su vida, con quien compartiría hasta llegar a viejos.  
 
    Al ser un vestido grande y mullido, imposible de vestirse sola, gateó debajo de él, meneó el cuerpo estirando los brazos, fallando un par de veces el lugar correcto por el que debía introducirlos; cuando finalmente este se amoldaba a su cuerpo se miró al espejo y sonrió respirando agitadamente, se sentía hermosa con la tela ajustándose a la perfección hasta las caderas con el tul esponjoso cayendo libremente hasta los pies descalzos, ocultándolos, siendo la imagen perfecta del “y si”.  
 
    —¡Adam! —gritó; escuchó un estruendo en la sala de estar antes de verle ingresar con el arma arriba, apuntando el aire. 
 
    —¿Qué sucede? —gruñó estudiando la habitación en busca de intrusos sin centrarse aún en ella.  
 
    —Solo quería mostrarte mi vestido nuevo —murmuró intentando calmar el ceño fruncido, llamándole a centrarse en ella, cuando así lo hizo, sus ojos mostraron la sorpresa que reflejaba sus labios entreabiertos.  
 
    —Luces hermosa —pronunció guardando el arma en la cinturilla trasera de su pantalón. Eve le sonrió y alisó la falda. 
 
    —Es bonito, ¿verdad? —susurró mirando la falda de su vestido, evitando encontrarse con su mirada, temiendo lo que podría encontrar en ellos. 
 
    —¿Cuál es el motivo? —suspiró cerrando los ojos, intentando tomar valor para mirarle. Al abrir los ojos encontró la misma sonrisa cálida que siempre le había brindado, sin juzgarla por aquella locura. 
 
    —Me gustó y lo compré —se encogió de hombros suspirando ruidosamente.  
 
    —¿Piensas casarte con un desconocido? —inmediatamente negó y le sonrió genuinamente. 
 
    —Solo me casaría con una persona, pero no quieres hacerlo —Adam le sonrió y guiñó un ojo. Eve suspiró.  
 
    >>¿Sabes?, cada noche que me acuesto en la oscuridad mirando las estrellas, pienso en el ¿si me quisieras de la forma que yo quiero?, pero luego me detengo y sonrío porque sin importar ello, me has hecho muy feliz; antes de dormir cierro los ojos y pido a Dios que me regale un último día contigo —Eve estiró los brazos hacia él pidiéndole un abrazo; sin embargo, él se acercó y le tomó las manos entre las suyas. 
 
    —Eve, sí me casaría contigo —le miró a los ojos de una forma diferente que hizo que su piel se erizara y mariposa llenaran su estómago—. Eve, te amo. 
 
    Ella sonrió abiertamente; estaba a punto de decirle que también lo amaba, pero hubo un estruendo, el vidrio de la ventana se rompió y el mundo se oscureció.  
 
    *** 
 
    Al entrar en la habitación siendo paranoico y ser tranquilizado al encontrarle a salvo, realmente la vio, ella era un ángel vestido de blanco, una princesa que le sonreía con alegría mientras se mordía el labio inferior. Intentó ser gracioso, pero la respuesta que tuvo terminó de romper la barrera que le detenía, le dijo que la amaba, había comenzado a ser consciente de ello la noche que le encontró en el suelo del baño ensangrentada con sus muñecas y suturas abiertas, el instante donde creyó que la perdería fue el detonante. Un par de semanas después había terminado su compromiso y ahora estaba allí, observando su rostro iluminado mientras lágrimas se acumulaban en sus ojos; el estruendo de la bala al perforar la ventana le alertó, llevándole a actuar instantáneamente, sacando el arma de su espalda y apuntar a la sombra que se vislumbraba por las cortinas de encaje, presionando el gatillo, observando la sombra frente a su ventana caer de bruces.  
 
    Tiró el arma en la cama y tocó el hombro de Eve, como acto inconsciente le había rodeado con un brazo y apegado a su cuerpo. 
 
    —Todo está bien, cariño, estás a salvo —esperó escuchar su respuesta, pero no lo hizo.  
 
    Le sujetó del hombro alejándole un poco, observando sus ojos cerrados y la línea de sangre correr por una de sus sienes mientras de la otra drenaba sangre que empapaba su camisa y el vestido. 
 
    —No, no —se dejó caer de rodillas llevándola a su regazo, acunándola contra su pecho—. No, cariño —murmuró acariciándole el cabello. La había perdido. 
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
    Capítulo 11 
 
    Cuando la policía llegó Adam todavía se aferraba a Eve, acariciándole la mejilla, observando su rostro sereno mientras lágrimas escapaban de sus ojos; ellos pudieron tener un futuro, ellos pudieron vivir muchas cosas pero él había sido completamente estúpido como para notarlo. 
 
    —Todo estará bien, hijo —un hombre le tocó el hombro e inmediatamente lo fulminó con la mirada—. Debemos llevárnosla —él negó y la apretó contra su pecho, acariciando su cabello húmedo. 
 
    —Primero recojan el cuerpo en la escalera de incendios, necesito más tiempo con ella —el policía le miró arrugando el entrecejo. 
 
    >>El asesino está cruzando la ventana, logré dispararle en la cabeza, pero fue muy tarde —el policía le miró con lástima, pero no le importó, solo centró su mirada en Eve, aferrarse a ella, tenerla en sus brazos por una última vez. 
 
    —Le daré un par de minutos más —se aferró a ella, depositando un beso en su frente. 
 
    —Te amo, niña —murmuró tocando sus labios con el pulgar. 
 
    *** 
 
    Las horas transcurrieron lentamente una vez que se la arrebataron, Taylor Kendrick se comportaba al igual que un hombre sin corazón, no le importó que su hijo mayor  asesinó a su pequeña, simplemente continuó con su día en la oficina, ordenándole a la secretaria que se hiciera cargo de arreglarlo todo. La mujer creyó conveniente sepultar a los hermanos cerca, al menos lo intentó, sin embargo, Adam no lo permitió, irrumpió en la oficina de Taylor y le encontró sentado detrás de su escritorio, observando el exterior a través de la pared de vidrio; él acunaba con fuerza dos fotografías mientras cerraba los ojos con fuerza. 
 
    —Sé que la quería, y que también lo quería a él, pero debe entender que ellos no eran familia, no se conocían, no puede ponerlos en el mismo lugar —el hombre asintió. 
 
    —Hablaré con Clara. Ahora, déjame solo. 
 
    Ingresó al edificio de Eve ensombrecido, con las manos en los bolsillos mirando el suelo, arrastrando los pies, ocultándose de sí mismo. Distraído chocó con la fila de personas de pie frente a la puerta del apartamento, todos ellos contemporáneos a Eve, sujetando rosas negras y azules vestidos de colores llamativos mientras sus rostros mostraban tristeza y lágrimas en ellos.  
 
    —¿Qué hacen aquí? —gruñó enojado, empujando al hombre con el que había chocado—, ¿Por qué no estuvieron con ella? —una joven rubia se acercó y le posó la mano en el hombro.  
 
    —Ella nos alejó hace más de un año, nos pidió que la dejáramos sola porque no nos quería cerca; seguimos en contacto esporádicamente, pero ella ya no era la misma; sin embargo nunca dejó de estar presente en nuestros pensamientos —la joven tomó una profunda inspiración y los ojos se le llenaron de lágrimas. 
 
    >>Eve era mi mejor amiga, la conocí en el jardín de niños, por eso sabía que una vez que nos pidió alejarnos, debíamos hacerlo o ella terminaría herida porque nos obligaría a hacerlo.  
 
    >>Eve era un ángel. Ella era mi ángel —Adam abrazó a la joven mientras ella lloraba con agonía. 
 
    Aquella tarde todos los amigos, que quizá llegaban a la veintena ingresaron al apartamento, colocaron las rosas en un florero frente a la fotografía de ella sonriente, con el cabello largo y un ramo de lirios blancos mientras era abrazada por la joven rubia vestida de novia.  
 
    Poco a poco la sala de estar se convirtió en un hervidero de vida, todos hablaban de ella, de viajes a París, perderse en el bosque al ser ella la guía, de Eve siendo enfermera de uno de sus amigos que se rompió la pierna esquiando, de ella siendo la mejor alumna, tratándolos a todos como su familia. 
 
    Cada vez que Adam escuchaba de ella no podía evitar sonreír, Eve había sido diferente, una mujer llena de vida, alegre y amada por todos, quedando la incógnita del cambio, de por qué la Eve que ellos conocían era muy diferente a su Eve. 
 
    Al caer el crepúsculo las personas comenzaron a irse, dedicándole una sonrisa, algunas mujeres abrazándolo mientras le susurraban palabras de apoyo; alrededor de las ocho de la noche se encontraba solo, permitiéndole tener un momento para él, para recordarla. Se tumbó en su cama y encendió el celular de Eve dirigiéndose a la galería, encontrando las fotografías de las que sus amigos hablaron, de ella siendo feliz, un sol; sin embargo había una carpeta de videos bajo el nombre de “Silencio”.  
 
    Al presionar reproducir en uno de ellos Eve ya no sonreía, estaba en lo que parecía ser una habitación de hospital con una vía intravenosa en su mano. 
 
    —Es el primer día de no sé cuántos tendré aquí; algunos pacientes dicen que debo comenzar a acostumbrarme al entorno, que sería más fácil con familiares o amigos, pero no podía hacerles presenciar la perdida de mi control, preocuparles. Sé que el cáncer dará marcha atrás, que el temblor en mi mano desaparecerá y estaré en perfectas condiciones cuando regrese a ellos —sonrió a la cámara—. Lo único que me preocupa es que perderé el cabello —Eve suspiró y sonrió—. Espero que valga la pena.  
 
    El vídeo finalizó y el celular resbaló de sus manos ante la sorpresa, Eve tenía cáncer, todas las señales habían estado allí y no las había visto. Esa era la razón por la que se cansaba con rapidez, por la que le decía una y otra vez que solo se adelantaba a lo que sucedería, por la que solía perderse en las conversaciones, escondía las manos, por la que solía perder el equilibrio. 
 
    —Cariño —susurró pasándose las manos por el cabello antes de coger el celular y continuar con el siguiente vídeo. 
 
    En aquel Eve estaba pálida, ojeras oscurecían sus ojos mientras sus labios estaban agrietados. 
 
    —La quimio no es buena —sonrió—, me siento tan cansada, solo quiero dormir y despertar cuando haya terminado, pero las enfermeras me obligan a mantenerme despierta para comer, aunque no entienden que todo regresará a los pocos minutos —Eve negó con los ojos cerrados—. No sé cómo mamá logró soportarlo por reiteradas ocasiones, esto es un infierno —ella se aclaró la garganta y le vio levantar un vaso de plástico con manos temblorosas, llevándose la pajilla a la boca. 
 
    >>Los médicos dicen que voy por buen camino, pero no me siento como si lo hiciera; se siente como si millones de agujas estuvieran en mis músculos —le vio tiritar—. Solo quiero regresar a mi apartamento y mirar las estrellas desde mi ventana, aquí no se pueden ver. He intentado recortar unas para pegarlas en el techo, pero parece que mi cerebro no quiere ayudarme con la coordinación —Eve miró a un punto lejano antes de hacer un mohín. 
 
    >>Debo irme, es hora de comer. 
 
    Adam no pudo continuar en el mismo lugar, su corazón latía dolorosamente, su Eve había estado sola, todo el tratamiento sin nadie que le apoyase, no podía imaginarla valiéndose por sí misma en un estado frágil donde necesitaba cerca a las personas que la amaban; si él le hubiese conocido antes no habría aceptado dejarla, habría luchado con ella para permanecer allí, para sujetarle la mano mientras ambos iban por ese camino sinuoso, pero no servía de nada pensar en el “y sí”, el pasado había sido moldeado en titanio siendo imposible modificarlo. 
 
    Se detuvo un momento frente a la ventana abierta observando la oscuridad del cielo, la luna solitaria en lo alto brillando, pidiendo la compañía de las estrellas.  
 
    —Eve —murmuró sentándose al borde de la cama, mirando el pequeño celular en sus manos. Era tan fácil dejarlo de lado e imaginar que los siguientes videos serían cosas positivas, pero no podía mentirse, eso sería intentar cambiar a Eve. Tomando una bocanada de aire presionó siguiente. 
 
    —No puedo hacerlo —lloraba una Eve extremadamente delgada, su piel era tan blanca como el papel y en su mano sostenía hebras de su cabello—, sé que debo hacerlo para que sea menos doloroso, pero es lo que más me asemeja a ella —se pasó la mano por el cabello y más hebras se enredaban entre sus dedos.  
 
    >>Estoy cansada de estar aquí —lloró—, cansada de todo —tomó una bocanada de aire y pudo observar que sus labios tenían una coloración roja sangre—. Mi mente me dice que me detenga, que interrumpa el proceso, pero he recorrido tanto tiempo en esto que es estúpido detenerme.  
 
    —Hola, Eve —hubo otra voz en el vídeo. 
 
    —Ha llegado la enfermera que me ayudará a cortarme el cabello —hipó. 
 
    La mujer le ayudó a pararse, mostrando su reflejo en el espejo de cuerpo completo frente a la cama; el vídeo se entrecortó, de pronto estaba sentada frente al espejo con la mujer vestida de blanco detrás usando unas tijeras para cortarle los rizos antes de pasar la máquina de afeitar. Eve se secaba las lágrimas con un pañuelo. 
 
    —Debes ser fuerte, Eve, todo pasará y podrás regresar a tu vida —la enfermera de quizá cincuenta años le enjugó las lágrimas antes de depositarle un beso en la frente. 
 
    Una vez más él comprendió el porqué de su actitud, la razón por la que era reacia a mirarse al espejo y notar que su larga melena había desaparecido.  
 
    En el siguiente vídeo Eve estaba en su habitación con los ojos anegados, su piel había tomado una pizca de color, sin embargo continuaba delgada, una mascada negra cubría su cabeza. 
 
    —No ha funcionado —susurró con voz temblorosa—, el cáncer no se ha detenido, solo ha disminuido un poco; quieren intentar algo más agresivo pero ya no puedo —lloró—, no tengo razón por la que luchar, nunca lo he tenido —Eve miró al cielo nocturno y sonrió. 
 
    >>El mundo no cambiará si desaparezco —susurró tocando el vidrio—, no lo ha hecho estos meses —tomó una bocanada de aire y miró la cámara. 
 
    >>Voy a morir y tengo miedo. Quisiera tener una esperanza, pero no existe —murmuró negando.  
 
    La grabación terminó y Adam permaneció allí, mirando la pantalla oscurecerse, cerrando la mano libre en la sábana, intentando tragar el nudo que se había formado en su garganta, en la opresión que sentía en el pecho. 
 
    Se dirigió a la habitación de Eve y corrió la cortina, tumbándose en su cama mientras observaba el cielo nublado, dejándose llevar por Morfeo. 
 
    Al despertar salió a caminar al igual que solía hacerlo con Eve, compró el desayuno, siguiendo la rutina que tuvo con ella y una vez en el apartamento se sentó en su lugar y miró el asiento de Eve vacío, apretándole el corazón dolorosamente. 
 
    Cuando la noche acaeció se acostó en la habitación de Eve y regresó a la galería. 
 
    —Papá ha contratado un guardaespaldas —era la Eve que conocía, su cabello había crecido—, él es caliente, pero eso no es suficiente. Papá no entiende que quiero estar sola, que no quiero lastimar a nadie. 
 
    >>Adam intenta que no sea incómodo tenerle cerca, pero en realidad no es así, ha pasado tanto tiempo que ya no recuerdo cómo es tener personas alrededor, siento que abriré la boca y diré algo que no le agradará y se irá —los ojos se le llenaron de lágrimas—. ¡Qué estúpida! — exclamó en voz baja enjugándose las lágrimas—, quiero estar sola, pero tengo miedo de que se vaya.  
 
    >>Iré a dormir, estoy tan cansada —murmuró mientras sus ojos se cerraban. 
 
    Adam decidió no ver el siguiente, prefirió guardarlo, vería uno cada noche, no quería perderla más de lo que había hecho; quizá sus pensamientos no serían lo que él esperase, pero era una forma de mantenerla con él por más tiempo.  
 
    *** 
 
    —¿Es posible comenzar a enamorarse de un desconocido? —murmuró Eve a la cámara mientras sostenía una taza de té que él solía prepararle a las cinco de la tarde; muchas veces lo bebía con él mirando la televisión, otras veces se encerraba en su habitación—. Han pasado cuatro semanas y mi corazón comienza a acelerarse cada vez que le veo, mis noches ya no son tan frías, saber que puedo contar con él me permite estar en paz; comenzaba a pensar que estábamos siendo amigos, pero quiere irse, cada vez que lo recuerdo, una presión se instala en mi pecho y no puedo respirar, quiero suplicarle que se quede conmigo, pero no puedo, solo soy un trabajo —se abrazó las costillas—. Debí presionar el gatillo, debí ser rápida, pero mi mente se nubla por momentos, pierdo segundos valiosos; si hubiese estado más alerta, él no habría logrado quitarme el arma —Eve cerró los ojos—. El mundo va muy rápido para mi cerebro lento. 
 
    *** 
 
    —Edale es hermoso, me ha permitido despojarme de los pensamientos erráticos, estoy más consciente de mi entorno; quizá sea la tranquilidad del lugar, pero por un momento me hace olvidar que estoy muriendo —suspiró entrecerrando los ojos, protegiéndolos del sol; ella estaba sentada en el borde de una fuente; él recordaba haberle dejado allí un instante para buscar la cena—. De alguna forma, estoy feliz, Adam me hace feliz —sonrió. 
 
    *** 
 
    —Intenté ser estúpidamente valiente, mi mente decía que debía intentarlo, que no debo morir sin saber lo que es un beso, mi cerebro creó estas imágenes de que él podría besarme, que me miraría con ternura y murmuraría que también me quiere, pero fui estúpida al creer en mi cerebro dañado, en aquellas alucinaciones —Eve miró el cielo sin estrellas y suspiró. 
 
    >>Adam ama a alguien más —susurró con voz temblorosa—, se casará y tendrán hermosos bebés, con sus ojos y sonrisa, mientras yo no podré tener nada de ello. Es probable que no logre cumplir veinte años, los médicos no me dieron más de un año de vida, faltan pocos meses para llegar al tope —suspiró. Al abrir los ojos, Adam pudo notar el momento que se dio por vencida. 
 
    *** 
 
    —Es mi hermano —susurró desde el hospital, esa grabación la realizó mientras él dormía, podía ver sus zapatos sobre una silla—. Quien me quiere matar es mi hermano mayor, el joven que siempre vi en fotos sobre el escritorio de papá, un muchacho que cree que su padre no lo quiere, pero no pude decirle lo orgulloso que él estaba, que papá habla de él con tanto orgullo que me hacía sentir celosa, el único secreto que desconocía era que es mi hermano.  
 
    >>Sé que Taylor Kendrick le pagó la universidad a través de la beca que ofrece la empresa, que le consiguió trabajo, que mi padre lo ama tanto, más de lo que alguna vez me podría amar; quizá porque luzco como mamá, quizá solo soy un tormento para él —Eve se limpió las lágrimas con el dorso de la mano—. Lo comprendo, lo perdono.  
 
    >>Espero poder tener la oportunidad de decirle a Mitch que papá lo ama, que siempre estuvo pendiente de él, velando por su bienestar —Eve sonrió con tristeza—. Quiero que los dos estén juntos, que sean felices, que papá no sufra porque me he ido para siempre —le vio mirar a la nada por un par de minutos antes de pestañear y enfocar nuevamente la mirada, recordando lo que hacía. 
 
    >>No puedo vivir así, no puedo forzar a las personas a estar conmigo. Es tiempo de irme, ayudar al destino a llegar su meta.  
 
    >>Amo a mi padre y amo a Adam —se encogió de hombros—, ambos necesitan paz, retomar sus vidas; y mientras siga respirando no podrán hacerlo —miró la cámara con los ojos anegados de lágrimas—. Adiós. 
 
    *** 
 
    —Lo he arruinado tanto con Adam, él es tan bueno y sigo forzándole a permanecer conmigo; sé que continúa en este trabajo porque planea usar el dinero para la boda —suspiró y sonrió—. Mi única forma de recompensarle es pagarla y dejarle todo mi dinero para que no se vea forzado a tener trabajos no deseados como este. 
 
    *** 
 
    —Nunca existió forma de no enamorarme de él, me ha traído flores y pizza, incluso preparó brownies que tuvimos con helado. Creo que intenta engordarme —rió—, lo más gracioso es que no me importa. 
 
    *** 
 
    —Hemos ido a la playa, le he observado surfear y una parte de mi ha querido hacerlo, se veía difícil y mi coordinación no es tan buena, así que me conformé con solo verle hacerlo por mí.  
 
    >>Ha sido una tarde de ensueño, sé que es mi mente la que lo imaginó, pero él me miró como lo hacen los protagonistas en las películas, con aquel brillo de anhelo, con esa pizca de amor. Es una mentira, pero me gustó. Me abrazó para que no sintiera frío, caminamos tomados de la mano. Si me hubiese besado creo que mi corazón hubiese fallado —le vio reír. 
 
      
 
    *** 
 
     —Ha llegado mi vestido, sé que no debería haberlo hecho, pero era algo que deseaba ver —Eve apuntó la cámara al espejo y la vio vestida de novia, hermosa con una gran sonrisa. 
 
    >>Puedo imaginarme caminando por el pasillo de un patio lleno de flores, Adam me espera en el altar sonriéndome, tiende la mano hacia mi pidiéndome silenciosamente que la tome y poder decirle que le amo con todo mi ser y que sí, que quiero ser su esposa. 
 
    >>Es bueno poder alucinar, creo que es el punto a favor del cáncer. Le mostraré mi vestido, y por un instante podré verle caminar hacia mí, imaginando que me ama. 
 
    Adam miró la imagen en pausa de Eve sonriéndole al espejo. 
 
    —También te amo, Eve. Lo descubrí muy tarde, pero sé que en tu corazón sabías que lo hacía. 
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
    Epílogo 
 
    Nunca pensó que se iba a enamorar así de una persona, que aquel sentimiento despertaría como el explotar de una granada, invadiendo todo a su alrededor, incrustándose profundamente en él siéndole imposible dejarlo de lado.  
 
    —¿Vamos donde mamá? —su pequeña hija de cinco años preguntó apretándole la mano con fuerza, dedicándole una sonrisa; sus cabellos caoba se movían en pequeños y suaves rizos mientras saltaba a su lado. 
 
    —Sí, iremos donde mamá —respondió observando sus ojos marrones iluminarse.  
 
    —Me gusta perseguir las mariposas, veré muchas —la niña le soltó la mano y aplaudió emocionada.  
 
    Recorrieron un camino adoquinado hasta estar diagonal a su lugar; inmediatamente su hija corrió hasta detenerse frente a la lápida y depositó el ramo de lirios blancos, arrodillándose en el césped. 
 
    —Hola, mami —la niña sonrió y tocó el nombre de su madre—. No vas a creer lo que me pasó en la escuela, iba caminando y tropecé, me lastimé la rodilla —vio a Eve tocarse donde ahora tenía una bandita—, pero la maestra me dio una paleta, solo a mí, a nadie más, me dijo que era muy valiente por no llorar, en la tarde —Eve colocó una mano en la comisura de su boca— papá me compró un helado grande para mí sola por ser valiente, dijo que soy fuerte como tú.  
 
    >>La maestra dice que soy muy buena pintando, me ha dado muchas estrellas doradas que pega en mi carpeta, está sorprendida porque papá me ha enseñado a leer, le dije que aprendí rápido porque a ti también te gustaba leer, que desde el cielo me lees antes de ir a dormir; la maestra se puso a llorar, no sé porqué, pero las dos leemos juntas en la hora del recreo.  
 
    Luego de una larga conversación, vio a Eve ponerse de pie y comenzar a perseguir las mariposas mientras él ocupaba el lugar de su hija.  
 
    —Hola, cariño —pronunció pasando los dedos por el nombre de Eve, tomando una profunda respiración—. Te extraño tanto —pronunció pasándose la mano por el cabello. Volteó a mirar a su hija, comprobando que estuviese a la vista. 
 
    >>Eve ha crecido tanto, se parece tanto a ti, es testaruda y dulce —tragó con dificultad, sentía un nudo en la garganta—. Aún duele no tenerte aquí para que la vieras crecer. Hoy son seis años desde que te perdí y duele de la misma forma —Adam rió. 
 
    >>Nuestro amor fue puro, mi Eve, solo un beso y soy un completo y eterno enamorado —suspiró—. Espero que en el lugar que estés, seas feliz y me esperes para tener lo que no tuvimos aquí; sé que tendrás que esperar mucho, nuestra hija aún es una niña pequeña, pero sé que valdrá la pena. Te amo, Eve, y no me arrepiento de ello.  
 
    Se puso de pie y volteó a mirar a la pequeña Eve sentada entre pequeñas flores amarillas, había arrancado un par y colocado entre sus cabellos mientras una pequeña mariposa se posaba en su rodilla. 
 
    —También te quiero, mami —le escuchó susurrarle a la mariposa antes de que esta emprendiera vuelo.  
 
    —Vamos a casa, cariño —pronunció obteniendo la atención de la niña que volteó a sonreírle. 
 
    Una vez en el coche, Adam le miró a través del espejo retrovisor, ella cantaba una canción de su programa favorito mientras observaba a través de la ventana. La pequeña niña era su vida, su sol; poder tenerla había sido difícil, pero luchar con Taylor Kendrick para poder detener la destrucción del único deseo de Eve —entregar sus óvulos a alguien que deseara tener un hijo— había valido la pena, ellos tenían una hija, una hermosa niña, un pedacito de la mujer que amaba, un pedacito de cielo. 
 
    —Te amo, pequeñita —la niña se centró en él y le sonrió.  
 
    —Yo amo al mejor papá del mundo. 
 
    —¿Quién es ese? —Eve rió y lo señaló mientras gritaba. 
 
    —¡Tú! —ella le lanzó muchos besos, él se los devolvió. 
 
    Encendió el coche y se dirigió a casa; por el momento solo eran los dos, quizá en algún momento se enamoraría de alguien, pero no creía poder amar con la misma intensidad que amaba a Eve. 
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
    Final alternativo 
 
    Al entrar en la habitación siendo paranoico y ser tranquilizado al encontrarle a salvo, realmente la vio, ella era un ángel vestido de blanco, una princesa que le sonreía con alegría mientras se mordía el labio inferior. Intentó ser gracioso, pero la respuesta que tuvo terminó de romper la barrera que le detenía, le dijo que la amaba, había comenzado a ser consciente de ello la noche que le encontró en el suelo del baño ensangrentada con sus muñecas y suturas abiertas, en el instante que creyó que la perdería fue el detonante. Un par de semanas después había terminado su compromiso y ahora estaba allí, observando su rostro iluminado mientras lágrimas se acumulaban en sus ojos; el estruendo de la bala al perforar la ventana le alertó, llevándole a actuar instantáneamente, sacando el arma de su espalda y apuntar a la sombra que se vislumbraba por las cortinas de encaje, presionando el gatillo, observando la sombra frente a su ventana caer de bruces.  
 
    Tiró el arma en la cama y tocó el hombro de Eve, como acto inconsciente le había rodeado con un brazo y apegado a su cuerpo. 
 
    —Todo está bien, cariño, estás a salvo —esperó escuchar su respuesta, pero no lo hizo.  
 
    Le sujetó del hombro alejándole un poco, observando sus ojos cerrados mientras una mancha de sangre se propagaba por la parte delantera del vestido. 
 
    —Eve —murmuró —ahuecando una mano en su mejilla escuchándole quejarse, permitiéndole respirar una vez más; sus pestañas se agitaron un poco antes de dejarle encontrarse con sus ojos. 
 
    —Soy un imán para las heridas —ella susurró riendo, haciendo un mohín de dolor. Adam rió. 
 
    —Te amo, pequeña —por un instante le miró sorprendida mientras sus ojos se anegaban de lágrimas.  
 
    —¿Estás mintiendo para que no duela mucho? —Adam negó acariciándole la mejilla con los nudillos. 
 
    —Te amo —las lágrimas escaparon en el momento que unió los labios a los suyos. 
 
    Cuando llegó la policía y dos ambulancias le llevaron a ella y su atacante, su hermano al hospital donde curaron sus heridas.  
 
    Luego de confesarle a Adam absolutamente todo sobre su hermano y que en realidad moría lentamente debido al cáncer, que ello era la razón de su aislamiento, él le besó y susurró que saldrían de ello juntos. 
 
    —¿Querrá verme? —preguntó a Adam quien le tomaba la mano, guiándole a la habitación de Mitch en el área psiquiátrica. Él se encogió de hombros.  
 
    —Mitch no está bien, pero quizá necesite saber la verdad sobre tu padre, saber que nunca le abandonó, quizá eso ayude a sanar su alma. 
 
    Se detuvo frente a la puerta mirando la madera, tomando pequeñas respiraciones intentando calmar su corazón, concentrándose en no permitirle herirla con sus palabras. 
 
    —¿Qué haces aquí? —gruñó el hombre de ojos claros, tirando de sus restricciones.  
 
    —Quizá no me veas como tu hermana, quizá crees que mi vida está entre algodones y la tuya es un infierno, pero siempre tuviste más que yo. No conozco la historia de tu madre y él o la mía, solo sé que sin importar que lo suyo con tu madre no funcionara él no te dejó de lado, siempre fuiste su hijo, por el que con becas, padrinos fantasmas cuidó de ti —Mitch rió amargamente. 
 
    —Solo lo material puede dar ese bastardo. 
 
    —Tú lo tuviste, Mitch, no es el dinero, es el hecho que se preocupó por ti, con esos detalles mostró que le importabas —se mordió el labio inferior y enjugó una lágrima que le recorría la mejilla—. Taylor siempre habló de ti, de lo orgulloso que estaba, nunca me dijo que eras mi hermano, sin embargo, siempre estuve celosa de ti.  
 
    >>Cuando mi madre murió quedé sola. Mirando hacia el pasado siempre fue sobre ella, yo solo fui una añadidura forzada para él —se encogió de hombros. 
 
    >>Querías vengar a tu madre, pero nunca te detuviste a pensar que no fue culpa de Taylor, ella tomó sus decisiones, ella se dio por vencida. No culpes a nadie por sus decisiones.  
 
    >>Es probable que no quieras tener algún tipo de relación conmigo, pero al menos dale la oportunidad a Taylor, él es tu padre, él te quiere y está orgulloso de quien eres.  
 
    —¿Por qué vienes a intentar ser la buena de la historia?     —Eve le sonrió. 
 
    —Quiero que seas feliz, que Taylor también lo sea. El hecho que no me quiera, no significa que yo no lo quiera a él. Además, te necesita, no hay nadie más capacitado para guiar la empresa que tú. Yo no quiero nada de eso.  
 
    No le dio tiempo a responder, simplemente dio media vuelta y salió, abrazando a Adam, intentando calmar el dolor en su pecho.  
 
    *** 
 
    Los amores pueden ser trágicos y fugaces como Romeo y Julieta o duraderos como Jane Eyer. 
 
    Su amor con Adam podría llamarse fugaz por el corto periodo, pero eso no quitaba la intensidad con la que ambos entregaron el corazón por el otro. 
 
    Quizá al encontrar el amor existió esperanza y que retomar los tratamientos médicos para su enfermedad haría un milagro y esta desaparecería, pero la vida suele golpear duro. 
 
    Ellos tuvieron un año de felicidad en el cual decidieron tener un bebé, Eve no pudo gestarlo, pero era parte de ambos. En los días cercanos al alumbramiento las fuerzas comenzaron a huir de su cuerpo obligándola a permanecer en el hospital mientras esperaban que su hija llegara al mundo.  
 
    Exactamente a la medianoche del treinta y uno de mayo Eve acunó a su hija con ayuda de Adam, sonriéndole al pequeño ángel entre sus brazos, susurrándole una nana para que no llorara. Cuando la niña durmió, Eve recostó la cabeza en el hombro de su sombra y le sonrió.  
 
    —Te amo, Adam, amo a nuestra pequeñita. Quisiera más tiempo, pero sabemos que ya no existe —le besó la coronilla. 
 
    —Lo sé, cariño —él suspiró—, no voy a forzarte a quedarte. Yo solo te amo demasiado como para pedirte que sufras más, niña.  
 
    Eve se dejó llevar por Morfeo rodeada por sus brazos con su hija entre ellos. Aquella noche Tánatos le abrazó llevándosela del mundo de los vivos.   
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